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      debéis saber que mi pasión por la lectura comenzó hacemucho tiempo, cuando aún era pequeño. Pasaba horasy horas leyendo novelas muy bonitas, que me hicieronvivir fantásticas aventuras y conocer lugares lejanos ymisteriosos. ¡Es verdad que leer le da alas a la fantasía!Canción deNavidad
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      Así que he pensado regalaros las mismas emocionesque sentí yo años atrás, contándoos las obras maes-tras de la literatura infantil.Ebenezer Scrooge es un anciano avaro, huraño y anti-pático que no comprende por qué el mundo entero prefiere perder el tiempo celebrando la Navidad en vezde trabajar y acumular dinero. Pero en NochebuenaScrooge recibirá tres visitas increíbles que le harán cambiar de idea...
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      Queridos lectores...Diciembre, 1843Este librito quiere infundiros mucha paz y serenidad a todos.Espero que os ponga de buen humor y animaros a ser siempre amables, con vo-sotros mismos y con los demás. Y espero tam-bién que consiga hace-ros compañía durante un rato...
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      PRIMERA ESTROFA
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      Ese tacaño deEbenezer Scroogearley había pasado a mejor vida. No cabía duda, los documentos quelo certificaban habían sido firma-dospor el médico, su ayudante y el señor delas pompas fúnebres.Y,sobre todo, por Ebenezer Scrooge. Y cuan-do Scrooge firmaba un documento, eso quería decir que era auténtico: ¡en la ciu-dad su firma valía oro!Además, nadie podía saber mejor queélque Marley había fallecido: el propioScrooge, de hecho, era su único socio, su alba-cea testamentario y su único HEREDERO.
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      Ese tacaño de Ebenezer ScroogeEse tacaño deEbenezer ScroogeQuizá penséis que Scrooge debía estar muyTRISTEpor la desaparición de su compañerode trabajo. ¡Qué va!Sí, le disgustaba aquel funeral inesperado, peroen resumidas cuentas Marley era ya VIEJE-CITO,yúltimamente no se encontraba de-masiado bien... Y,de todos modos, en ese mo-mento había que pensar en los negocios.No debéis SORPRENDEROSpor esta frialdad,porque Ebenezer Scrooge era así: los negociosantes que nada y que nadie.Scrooge no BORRÓel nombre de Marley delletrero de su empresa, llamada Scrooge & Mar-ley. Pero no fue, desde luego, en recuerdo del amigoperdido: como ya habréis compren-dido, no era esa clase de persona. Simplemen-te, la empresa se la conocía con ese nombre.Es más, algunos clientes que no estaban al co-rriente de la situación hasta se 11
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      Ese tacaño de Ebenezer ScroogeEse tacaño deEbenezer Scroogey llamaban a Scrooge con el nombre de Mar-ley, así que cambiar el letrero habría podidoPERJUDICAR el negocio... Total, a Scrooge no le importaba ni pizca elnombre: para él sólo contaba el dinero. ¡Y quéHA'BIL era ganándolo!Nadie sabía presionar, extorsionar, arram-blar, expoliar, amasar y arrebatar rique-zas como ese viejo TACAÑOde Ebene-zer Scrooge.Tenía el corazónduro como el acero y eraarisco, gruñón, cerrado y solitario como la os-tra que quiere guardar su valiosa perla sólopara ella.El frío que tenía dentro HELABAsu rostroarrugado, le afilaba la nariz , leagrietaba las mejillas, le ENROJECÍAlosojos, le ponía los labios lívidos y hacía que ha-blara con graznidos de cuervo viejo. 12
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      Ese tacaño de Ebenezer ScroogeEse tacaño deEbenezer ScroogeParecía que, en vez de pelo, Scroogetuviera escarchahelada en lacabeza y las cejas, y la barbilla LE-ÑOSA, en la que le crecía una bar-ba áspera y congelada.Incluso en una habitación CALENTA-DAcon un buen fuego chisporrotean-te, Scrooge conseguía emanar frío.Todos los que se le acercaban lo sentían y siem-pre retrocedían un pasito, tiritandoy arre-bujándose en la chaqueta. Por no hablar de laoficina de Scrooge & Marley: como Scrooge pasaba en ella todas las horas del día de todoslos DÍAS (festivosincluidos), ¡la oficina eraprácticamente una nevera!Nadie paraba a Scrooge por la calle para de-cirle: «¿cómo va eso, QUERIDOScrooge?».Ningún mendigo le pedía limosna, ningún niñole preguntaba la hora e incluso los perros, al 14
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      Ese tacaño de Ebenezer ScroogeEse tacaño deEbenezer Scroogeverlo, de la correa y ARRAS-TRABAN lejos a sus amos.Pero ¿acaso le importaba eso a Ebenezer Scroo-ge? ¡No le importaba nada de nada! Al contra-rio, él era muy felizestando solo, sin pel-mazos ni discutidoresque lo pusieran demal humor (que, al fin y al cabo, siempre erapésimo).¿Los saludos, la amabilidad, las atenciones?¡Puras , puras zalamerías!15
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      ¡Paparruchas,paparruchas!l día que para mucha gente es el másbonito del año, es decir, el día de No-chebuena, Scrooge estaba trabajandoen su oficina. Hacía un fri'oterrible. Al otrolado de la ventana, la calle estaba sumida enNIEBLA y el ambiente era pálido y gélido.La gente se APRESURABApor la calle,se frotaba las manos por el frío y golpeaba lospies contra el SUELO para calentárselos.El reloj del ayuntamiento había dado las tres dela tarde, pero ya estaba oscuro. Dentrode los edificios cercanos se entreveían las lla-mitas de las velas, mientras la niebla se colaba
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      ¡Paparruchas, paparruchas!¡Paparruchas, paparruchas!por cada rendija y por cada ojo de cerradura,como si no soportara estar allí fuera con frío,y no viese el momento de acomodarse delantede una buena chimenea encendida.La puerta del despacho de Scrooge estaba abier-ta, porque así podía VIGILARa su únicoempleado, que trabajaba en la habitación deenfrente. Pero más que «habitación», sería me-jor decir cuchitril... ¡un auténtico AGUJERO!El pobre empleado se llamaba Bob Cratchit yen ese momento estaba copiando unas cartas.De vez en cuando paraba y se lasmanos para calentárselas, pues Scrooge quería que la estufa del cuartito se mantuviera siempre al mínimo, con un fueguecito no más grande que una brasa.Bob Cratchit llevaba una gran bufanda bLan-ca, que le tapaba la mitad de la cara.17
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      ¡Paparruchas, paparruchas!¡Paparruchas, paparruchas!Scrooge lo explotaba hasta el límite de sus fuer-zas, pero él nunca se quejaba: un poco porqueera pobre y necesitaba aquel trabajo, un pocoporque era de índole pacífica y amable. ¡Un verdadero bonachón!Bob Cratchit rara vez se atrevía acoger un poco de parala estufa, solamente cuandocorría peligro de congelarse.En esos casos, Scrooge fijaba en él una mirada amenaza-dora, como diciendo: «¡Mira que como cojasmucho te despido!».—¡Feliz Navidad, tío! —gritó una voz ale-gre desde la puerta.Un jovencito ALTOy grueso entró en la habi-tación. Tenía la cara sonrojada, las mejillas ro-jas y una sonrisa cálida que habría alegradoa cualquiera. Pero no a Scrooge.20
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      ¡Paparruchas, paparruchas!¡Paparruchas, paparruchas!—¡Bah! —refunfuñó él con —. —¿Paparruchas, tío? —replicó su sobrino—.¿No estás contento de que sea Navidad?Scrooge se enfurruñó todavía más, tanto quesus ESPESAScejas se unieron en una úni-ca línea.—Contento,contento... ¡bah! ¿Qué derecho tienes tú a ser feliz, siendo pobre? ¿No eres lobastante pobre como para estar triste?Su sobrino, que se llamaba Fred, sonrió.—Vamos, vamos, ¿y tú, entonces? ¿Qué dere-cho tienes a estar enfadado? ¿No eres lobastante rico como para ser feliz?—¿Rico? ¡¿Rico?!—replicó Scrooge escanda-lizado—. ¡Cómo que rico,yolo único que hago es trabajar! Y sobre todo en Navidad,cuando hay que cuadrar las cuentas porquees hora de hacer balance. Nada de contento...21
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      ¡Paparruchas, paparruchas!¡Paparruchas, paparruchas!¡La Navidad es solamente otro LÍO que resolver!—Está bien, está bien —se rindió el sobrino—. Tú piensa lo que quieras, pero yo quiero celebrarla. He venido a in-vitarte a comermañana en nuestra casa, yaque en Navidad siempre estás solo, pero me parece que no vas a venir. En todo caso, feli-ces fiestas, querido tío, y... ¡no TRABAJES demasiado!Dicho eso, salió por la PUERTAy desapare-ció en la niebla. La oficina pareció todavía másFRi´A y oscura que antes.23
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      ¿Es que ya no haycárceles?crooge se quedó allí GRUÑENDO. Tan ensimismado, que ni siquiera se diocuenta de que Bob Cratchit acababa dedejar entrar a dos caballeros: no los vio has-ta que los tuvo delante. Los observó como sifueran recién salidos de la cárcel.—Ejem, buenas noches señor Marley... —losaludó el primero, con respeto—. Usted es Mar-ley de Scrooge & Marley, ¿verdad?—Marley murió hace siete años —contestóScrooge—. Y precisamente en Nochebuena.Los dos caballeros se SONROJARON y cruzaron una MIRADA nerviosa.
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      ¿Es que ya no hay cárceles?¿Es que yano hay cárceles?—Ejem, discúlpenos... Entonces usted debeser el señor Scrooge... —intervino el segundo hombre, con modales tan ceremoniosos que sólo le faltó hacer una reverencia—. Peroseguro que su generosidad será similar a la deldesdichado señor Marley...Cuando oyó la palabra «generosidad», Scroo-ge desencajó los ojos y dio un , como si le hubieran pinchado con un alfiler.—En estos días de DICHA, señor Marley... per-dón, quería decir, Scrooge... siempre estábien pensar en los ... —se adelantó de nuevo el primero, dando vueltas al sombrero entre las manos.—Pobres, enfermos, personas desa-fortunadas... —lo apoyó el segundo.Scrooge alz— una ceja.—Díganme, señores, ¿es que ya no hay cárceles?25
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      ¿Es que ya no hay cárceles?¿Es que yano hay cárceles?Los dos TITUBEARON.—Eh, sí, las hay, ¿por qué lo...?—¿Y hospicios? ¿Y asilos? —insistió Scrooge.—¡Pues sí, claro, los hay en cantidad!Scrooge esbozó una de sus raras sonrsas.—¡Ah, muy bien, entonces! Estaba tener que contribuir yo, con un donativode mibolsillo, para el

      
        bienestar
      
de los po-bres y los sin techo. En cambio, me complace mucho que las instituciones ciudadanas fun-cionen a la perfección.Ahora, si me perdo-nan, señores... tengo cosas que hacer.Los dos caballeros, ATÓNITOS, se encon-traron de vuelta en la helada calle.27
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      ¡Elsueldohay que ganárselo!nvalentonado por el encuentro con losdos caballeros, y sobre todo por el he-cho de no haber soltado ni un chelín,Scrooge volvió al trabajo.Pero no por mucho tiempo: la niebla se habíacerradotanto que se podría cortar con un cu-chillo y los carruajes rodaban a PASO muy lento. El frío era tan intenso que parecía morder las mejillas y la oscuridad era cada vezmás profunda.En suma, una noche de perros.Pero era hora de cerrar la oficina. Un momen-to siempre trágicopara Scrooge, que no le gustaba nada interrumpir sus negocios, sa-
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      ¡El sueldo hay que ganárselo!¡El sueldo hay que ganárselo!biendo, además, que en casa no tenía absolu-tamente nada que hacer.Bob Cratchit, en cambio, estaba deseando volver con su familia, así que apagó la vela y CORRIO´ a ponerse el som-brero. La bufanda blanca le hasta los faldones de la chaqueta (no podía permitirse un abrigo). Scrooge lo espió con el rabillo del ojo y FRUN-CIÓ el ceño.—¡Pf! Supongo que mañana querrá quedarseen casa todo el día, Cratchit —dijo al fin.El pobre empleado se SONROJÓ.—Bueno, en fin... sí, en efecto, señor Scroo-ge... Es Navidad...—¡No me lo recuerde! —soltó el viejo—. ¡No sé qué puede celebrar usted, que gana una mi-seria y tiene una familia que mantener!Bob Cratchit sonrió.29
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      ¡El sueldo hay que ganárselo!¡El sueldo hay que ganárselo!—No diga eso... Después de todo, me quedaréen casa un solo DA...—¡Uno solo, claro, faltaría más! —respondió Scrooge—. Bonita excusa para VACIARlasarcas de la empresa cada 25 de diciembre, ¿eh?—Pero... —dijo Cratchit, rascándose la sien.—Al menos, preséntese aquí al pasadomañana —lo Scrooge—. El sueldo hayque ganárselo, ¡¿entendido?! ¡No robarlo!Bob Cratchit se lo prometió, cerró la oficina enun periquete y salió corriendo, con los extre-mos de la bufanda en la niebla.Mientras volvía a casa se detuvo a JUGAR con un grupito de niños. ¡Qué ALEGRI'A, eraNochebuena!30
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      El fantasma de Marleyuando Scrooge tomó el camino de casa,las luceslucesde las tiendas seguían encen-didas. Todos los letreros estaban deco-rados con ramas de acebo llenas de bayas rojas.—Luces, colores, adornos... ¡puaj! —gru-ñó, meneando la cabeza con desagrado—. ¡Un despilfarro, un despilfarro!Vio a un niñoque entonaba villanci-cos en la calle y tendía una cestita paraque le echaran monedas, pero Scroo-ge lo evitó a propósito.—¡Sólo faltaba esto! ¡Un crío que me quiere sacar el dinero! —refunfuñó.
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      El fantasma de MarleyEl fantasma de MarleyCaminaba despacio, apoyándose en el bastóny prestando atención para no en lacalle helada.Paró a cenar en la tabernamiserable de siem-pre y,después de leer todos los periódicos,pasó el resto de la velada revisando el libro de cobros. Finalmente se marchó a casa. Para aho-rrarse el alquiler, se alojaba en el piso que ha-bía sido de su socio Marley: una serie de habi-taciones oscuras y lúgubres, en un edificio tanque nadie habría querido vivir allíNUNCA. Nadie, salvo Scrooge.El viejo conocía el patio de memoria, pero aque-lla noche la niebla era más espesa que de cos-tumbre y le costabaencontrar su puerta.Apenas le había dado a rozar-la, cuando de pronto la aldaba de la puerta se convirtió en... ¡una cara! ¡¿Cómo era posible?!Scrooge se los ojos.33
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      El fantasma de MarleyEl fantasma de MarleyNo era una ilusión, la aldaba mostraba un rostro. Y, para ser más precisos, ¡el de Marley!Lo miraba con los ojos muy abiertos a través de las gafitas. Tenía el pelo de punta, como levantado por airecaliente,y se lo veía muy rojo.Mientras Scrooge lo MIRABAtrastornado,la cara de Marley desapareció.Inquieto, el VIEJOse apresuró a girar la lla-ve en la cerradura y se metió en casa. El cora-zón le martilleaba en los oídos y la cabeza le daba vueltas... Con gesto brusco cerró la puer-ta por dentro con dos vueltas de llave.Scrooge respiró hondo. Tenía que calmarse.Encendió la vela del recibidor y empezó a su-bir la ESCALERAmuy despacio. En un mo-mento dado, casi perdió el equilibrioe hizogotear cera de la vela por todos lados.35
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      El fantasma de MarleyEl fantasma de MarleyCon las piernas temblándole, echó un vistazo a todas las habitaciones de la casa. Salón, dor-mitorio, trastero... TODOparecía en orden.«¡Paparruchas, paparruchas, paparruchas!—pensó entonces—. ¡No debo tener miedo!»Se puso el camisón, el gorro y las pantu-flas y se sentó en la raída butaca al calor(es un decir) de un fuego minúsculo.En cuanto apoyó la cabeza en el respaldo, sedio cuenta de que la campanilla de la habita-ción, que se usaba para llamar a los sirvientesen tiempos pasados, tintineaba. Primerobajito, después cada vez más fuerte. Y no sólo aquélla, ¡las campanillas de todas las habita-ciones SONABAN! Luego pararon de golpe.Otro sonido empezó a oírse entre las paredesdel edificio. Un sonido metálicoy profundo,como si alguien arrastrara una cadena pesa-dísima por la escalera...36
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      El fantasma de MarleyEl fantasma de MarleyScrooge tragó saliva. Se contaba que los fan-tasmas vagaban por las casas arrastrando pe-sadas cadenas. Pero ¡los noexistían!Sin embargo, el sonido era cada vez más y más, ahora se encontraba a pocos pasosde él...Y al final: ¡PAM! ¡La puer-ta del dormitorio se ABRIo´depar en par! Y, por segunda vez aquella noche, Scrooge se encon-tró delante de Marley.Esa vez, sin embargo, no era una visión de la aldaba de la puerta. Era un VERDAVERDADERODERO fantasma. 37
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      ¿Por qué estásencadenado?quel rostro tan conocido, el chaleco, lalevita, los pantalones hasta media pierna,las botas... ¡Era el mismísimo Marley!La cadena que arrastraba era larga y pesada.Le rodeaba el cuerpo hasta el pecho, como unaSERPIENTEde acero, y terminaba enuna larga cola.Pero no era una cadena normal. Estaba hechade candados, joyeros, llaves, libros, pesadas ar-cas de acero... cosas que su socio había ma-nejado cuando estaba vivo.Su cuerpo era tan transparenteque, através del chaleco, Scrooge podía ver los dos
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      ¿Por qué estás encadenado?¿Por qué estás encadenado?botones que ADORNABAN la espal-da de la chaqueta. El viejo no daba crédito a sus OJOS.—¿Qué quieres de mí? —le pregun-tó al fantasma, intentando no ser demasiado .—¡Ah, MUCHAS cosas! —fue la respuesta. Era la misma voz de Marley.Scrooge sudaba FRi´O.—¿Quién... quién eres?—Quién fui, querrás decir —lo corrigió el fan-tasma—. ¿No me reconoces? Pero si fuimos socios durante muchos años. ¡Soy yo, Jacob Marley!Scrooge lo miró DUBITATIVO.—¿Puedes... puedes sentarte? —le preguntó.—Puedo —contestó el otro. Y acomodó su cuerpo transparente en el sillónque estaba enfrente al de Scrooge.41
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      ¿Por qué estás encadenado?¿Por qué estás encadenado?Su pelo, los faldones de la levita y las cintas desu traje estaban en continuo MOVIMIENTO, como agitados por el aire caliente de un horno.—No crees en mí, ¿verdad? —preguntó.Scrooge se encogió de HOMBROS.—¿Y por qué debería hacerlo? Podrías ser una.En realidad, no sabía qué pensar. Estaba aterro-rizado y trataba de mostrarse paramantener a raya el miedo, porque la voz delESPECTROlo hacía temblar hasta la médula.—¿Por qué estás encadenado? —le preguntó,mirando aquella EXTRAÑAcadena con horrory curiosidad. El fantasma de Marley se ENSOMBRECIÓ.—¡Me fabriqué esta cadena yo solo, cuando es-taba vivo! —explicó—. La soldé eslabón a esla-bón, pieza a pieza. Me la eché encima y ahorala soporto. ¿Quieres verla de cerca?43
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      ¿Por qué estás encadenado?¿Por qué estás encadenado?Scrooge  cada vez más.—O quizá quieras saber cómo es la tuya —loAZUZÓel fantasma—. Puedo decirte que hacesiete años era tan larga y pesada como ésta. Pero desde entonces has trabajado bastante paraenriquecerla. Ahora es pesadísima, ¿sabes?Scrooge miró a su alrededor con aprensión, para comprobar que aún no lo rodearan cin-cuenta o sesenta metros de hierro y canda-dos, pero no vio nada.—Jacob —suplicó—, por favor, dime algu-na palabrade consuelo... Me das miedo...El fantasma negó con la cabeza.—No me es posible, Ebenezer. Yono puedo consolara nadie. Además, tampoco pue-do quedarme mucho rato, tengo que volver a laoficina. Mi corazónsiempre estuvo liga-doaltrabajo, ¡así que ahí debo permanecerpara toda la eternidad!44
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      ¿Por qué estás encadenado?¿Por qué estás encadenado?Dicho eso, gritó, sacudió las cadenas y se re-torció las manos. Parecía tan desespera-do que a Scrooge se le encogió el corazón. —¿Por qué sufres así? —le preguntó—. ¡Siem-pre fuiste un MAGNI'FICOhombre de negocios!¿Por qué no eres un fantasma satisfecho?—¡Los NEGOCIOS! —repitió el fantasma deMarley, alzando los ojos al techo—. ¡He ahí el problema! Los amigos, los afecafectosos, lafamilia: ésos deberían haber sido mis nego-cios. ¡Mis tratos comerciales no eran más queuna gotade agua en el océano de las cosasverdaderamente importantes! Ah, si hubiera sido menos egoísta...Alzó las cadenas, como si fueran la causa de susMALES, y después las dejó caer con fuerza.—Cada año, en Navidad, el peso de estas ca-denas se vuelve INSOPORTABLE—confe-só—. Me hace recordar cuando salía de la ofi-45
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      ¿Por qué estás encadenado?¿Por qué estás encadenado?cina en Nochebuena y caminaba con la cabeza,sin prestar atención a nada ni a nadie...Scrooge se vio a sí mismo cerrando la oficinapoco antes y se sintió desfallecer.—Pero ¡tú aún tienes una oportunidad! —aña-dió el fantasma de Marley—. Estas Navidadeste visitarán tres .La esperanzade Scrooge se derrumbó. ¡Tresfantasmas!—¡¿Y se supone que ésa es mi última esperan-za?! —replicó.—El primero llegará a la una —prosiguió el es-pectro—. El segundo mañana por la noche.El tercero la noche siguiente. Hazme caso, ¡es-cucha con mucha atención todo lo que te di-gan! Y ahora, si me disculpas...El fantasma se LEvANTÓdel sillón y fue hastala ventana, que iba abriéndose sola mientrastanto. Una bocanada de frío helado invadió la46
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      ¿Por qué estás encadenado?¿Por qué estás encadenado?habitación. intrigado, Scrooge se asomóy vio un espectáculo impresionante: ¡un rau-dal de fantasmas REVOLOTEABAal-rededor de la casa!Viejos, jóvenes, altos, bajos... todos transparen-tes como el aire.El espectro de Marley se deslizó entre ellosy fue arrastrado lejos en la noche.—¡Recuerda lo que te he dicho, Scrooge! —ledio tiempo a gritar—. Recuérdalo...Después la comitiva de fantasmas desapare-ció, tragada por la NIEBLA.Scrooge cerró la ventana y se abrazó a sí mismo con fuerza. Estaba CON-FUSO, aturdido, exhausto. Apagó la vela, se tumbó en la cama y se durmió.47
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      SEGUNDA ESTROFA
    

  


  
    [image: background image]


    
      Tolón,tolón,tolón...uando Scrooge se DESPERT0', la habita-ción se hallaba a oscuras.El viejo ENTORNÓlos ojos. ¿Dóndeestaba? Ah, sí, en su casa.El recuerdo del fantasma de Marley lo alcanzócomo un RAYOy Scrooge se puso inmedia-tamente a la expectativa para captar el menor RUIDO, entonces...TOLÓN, TOLÓN, TOLÓN...El reloj del CAMPANARIOdio las doce. Scroogese sobresaltó. Había dormido profundamentey largo rato... ¡estaba sonando la medianoche!
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      Tolón, tolón, tolón...Tolón,tolón,tolón...Meneó la cabeza, . Salió de la cama y se acercó a la ven-tana, pero la niebla era tan espesaque no pudo distinguir nada y hacíaun FRi´Oterrible. La calle estabadesierta y las luces de las tiendas es-taban todas apagadas.TOLÓN, TOLÓN...La campana dio las doce y media. Scrooge re-cordó de lo que le había dicho elespectro de Marley: a la una recibiría la visi-ta del primer fantasma.Alarmado, volvió a la cama y se quedó a laESPERA. Veinte minutos... diez... cinco...¡TOLÓNNNNN
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—¡Es la una! —eexcxcllaammóóScrooge alivia-do—. ¡Y no ha ocurrido nada!53
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      Tolón, tolón, tolón...Tolón,tolón,tolón...Pero había hablado demasiado pronto. En aquelpreciso momento se descorrieron las cortinas de la cama y asomó una manita.Scrooge con-tuvo la RESPIRACIÓN... hasta que las corti-nas se abrieron del todo e hizo acto de presen-cia el primer fantasma.Tenía el aspecto de un niño, pero con un pelolargo y blanco que le caía sobre los hombros. Vestía una túnica adornada con floresy uncinturón reluciente. Aunque su atuendo fue-ra tan ligero, el espectro no parecía sentir frío.Llevaba, además, un extraño tocado en formade apagavelas.Pero lo que más asombraba en él era el rayo de luz que desprendía su cabeza por debajo deaquel sombrero extravagante.—Pero ¿quién... qué eres tú? —le preguntó en-tonces Scrooge, fascinado por aquella visión cegadora.54
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      Tolón, tolón, tolón...Tolón,tolón,tolón...—Soy el fantasma de las Navidades pasadas —respondió. Su voz era dulce y aflautada, pero muy baja, como si llegase de lejos.—¿Y por qué estás aquí? —lo apremió el viejo.El fantasma TIRO´ de él por un brazo.—Por tu felicidad —contestó con una sonrisaenigmática. Luego lo condujo a la ventana.—¡No querrás que salga! Hace frío, estoy en camisón y además... ¡me podría !—Chis —lo hizo callar el espectro—. No te cae-rás. Sólo tienes que apoyarte aquí.Entonces le cogió la mano, se la puso sobre elcorazón, lo empujó suavemente¡y atravesaronla pared!55
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      ¿Te acuerdas, Scrooge?crooge no podía creer lo que veía.—¡Oh, cielos! —exclamó estupefacto. Por lógica, había pensado que al otro lado del muroestaría la calle con sus tien-das. En cambio, se encontró frente a un paisa-je campestre,

      
        s
      


      
        o
      


      
        l
      


      
        e
      


      
        a
      


      
        d
      


      
        o
      


      
        s
      


      
        o
      


      
        lea
      


      
        d
      


      
        o
      
y cubierto de NIE-VE.Y no era un paisaje cualquiera, sino un lugar que él conocía muy bien.—¡Yo crecÍ en este sitio! —gritó. —¿Reconoces este camino? —le preguntó elfantasma de las Navidades pasadas.Scrooge observó el sendero donde estaban y sesobresaltó.

      
        S
      
58
    

  


  
    [image: background image]


    
      ¿Te acuerdas, Scrooge?¿Te acuerdas, Scrooge?—¡Podría recorrerlo con los ojos cerrados!Después el espectro lo miró con expresiónmisteriosa.—Qué raro que te hayas olvidado de él tantosaños... —comentó.Scrooge se sonrojó de VERGÜENZA. Era cier-to, ¡hacía tanto tiempo que no pensaba en suinfancia que casi le parecía la de otro!Mientras caminaban por el sendero, el viejo re-conocía cada seto, cada rincón, cada verja. Y también el , los árboles, las cercas.Llegaron a una vieja escuela , de la que salían muchos niños. Pero ninguno vio a Scrooge ni tampoco al fantasma.—Es porque no son más que SOMBRAS—ex-plicó el espectro—. Aunque te parezcan rea-les, son fantasmas como yo.—¡Nada de eso! —dijo Scrooge, mirando alospequeños alumnos—. ¡Si los conozco a todos!59
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      ¿Te acuerdas, Scrooge?¿Te acuerdas, Scrooge?Y un velo de lágrimas le nubló la vista, mien-tras una oleadade recuerdos lo embestía como una tempestad y lo hacía tambalear.—¡Feliz Navidad! ¡Feliz Navidad! —se desea-ban los niños, corriendo a sus casas.Sólo uno se quedó en el aula. Scrooge SUS-PIRÓ. Aquel niño era él.El pequeño Ebenezer se había quedado es-tudiando matemáticas. Parecía tan TRIS-TE,solo en aquella aula vacía y melancóli-ca, que al viejo se le encogió el corazóncorazón.—Me acuerdo de cuando me quedaba a es-tudiar hasta tarde... —murmuró—. Nunca ibaa jugar con mis compañerosporque meparecía que eso era perder el tiempo...Una lágrima le resbaló por la cara ARRUGA-DA. Abochornado, se apresuró a secársela y semetió las manos en los bolsillos, como hacía siempre que se avergonzaba de algo.60
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      ¿Te acuerdas, Scrooge?¿Te acuerdas, Scrooge?Entonces el fantasma de las Na-vidades pasadas lo observó concuriosidad. —¿Se puede saber en qué pien-sas? —le preguntó.Scrooge agachó la cabeza.—Me he acordadode un niño que canta-ba esta noche en la calle. Lo he evitado para no darle limosna, pero ahora quisiera haberle dado algo...El fantasma esbozó una sonrsa.—Ya es demasiado tarde —sentenció—. Pero ¡ahora prosigamos! Veamos otra Navidad.62
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      ¡Es Navidad, hermanito!n cuanto el fantasma de las Navidadespasadas pronunció esas palabras, elpequeño Scrooge empezó a crecer, hasta tener la apariencia de un muchacho.Pero si él había cambiado, el aula en la que se encontraba seguía siendo la misma: sólo que las paredes estaban más DESCONCHADAS y un aspecto tan maltrecho que parecía ir aderrumbarsede un momento a otro.El joven Scrooge ya no estaba sentado estu-diando, sino que caminaba de acá para allácomo preocupado por algo. De pronto se abrió la puerta del aula.
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      ¡Es Navidad, hermanito!¡Es Navidad, hermanito!Una alegre niñita irrumpió como un pequeñoTORBELLINO. Nada más ver al joven Scrooge,le al cuello y lo cubrió de besos.—¡Hermanito, hermanito! —chilló feliz—. ¡EsNavidad! ¿Qué haces aquí todavía? ¡Ven a casa!Y daba palmas, bailaba y reía feliz.—¿Eso crees, pequeña Fan? —le preguntó el joven Scrooge enternecido—. ¡Tienes ra-zón, ya he estudiado bastante por hoy!Cogió en brazos a su hermanita, que  la cabeza en su cuello y rio contenta.El viejo Scrooge, que había presenciado la afec-tuosa escena, no pudo reprimir una sonrisa lle-na de cariñocariño.—Mi querida Fan...—Era buena y amable, ¿verdad? —le pregun-tó el fantasma—. ¡Y tenía un gran corazón!—Era muy buena, sí... —asintió Scrooge con-movido—. Pero ya no está...64
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      ¡Es Navidad, hermanito!¡Es Navidad, hermanito!—Tuvo hijos, ¿no es cierto?El viejo se , de repente incómodo.—Uno... uno solo, mi sobrino. Él... justo ha ve-nido a verme esta mañana, pero...Le volvió a la mente el modo en quehabía tratado al joven. ¡Qué frío yARISC0había sido! ¡Y, sin embargo,Fred era su única familia! ¿Por qué no lo había abrazado, como hacíaFan con él cuando era un muchacho?Scrooge volvió a meterse las manos en los bol-sillos pensativo. Notaba el corazón oprimido y empezaba a sentirse CANSADO.65
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      ¡Basta detrabajar,empieza la fiesta!crooge estaba ABSORTOen sus pen-samientos, cuando se dio cuenta de queel paisaje había cambiado otra vez. Laescuela y el apacible campo habían dado pasoal frenético ambiente de la ciudad.Los transeúntes se apresuraban, cargados depaquetes y paquetitos, mientras los carruajes trazabansurcos largos y profundosenlas calzadas cubiertas de nieve. Era Nochebue-na y las calles estaban todas ILUMINADAS.El fantasma de las Navidades pasadas condujoa Scrooge hasta la PUERTA de un almacén.—¿Lo reconoces? —preguntó.
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      ¡Basta de trabajar, empieza la fiesta!¡Basta detrabajar, empieza la fiesta!Scrooge ABRIÓ mucho los ojos.—¡Pues claro que sí! ¡Trabajaba aquí como aprendiz, fue mi pri-mer empleo!Scrooge nada más cruzar la puertavio a un ANCIANOcon pelu-ca, sentado en un escritorio tan alto que el pelole rozaba el techo.—¡Caray, si es el viejo Fezziwig! —exclamóEMOCIONADO.El viejo Fezziwig dejó la pluma y miró el relojde péndulo. Eran las siete. Se frotó las manosy, recolocándose el AMPLIO chaleco, gritó:—¡Ebenezer! ¡Dick! ¡Venid!Un Scrooge de unos veinte años y otro jo-venzuelode la misma edad entraron en lahabitación.—¡Y ése es Dick Wilkins! —gritó Scrooge,aunque NADIE podía oírlo.69
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      ¡Basta de trabajar, empieza la fiesta!¡Basta detrabajar, empieza la fiesta!—¡Venga, muchachos míos! —exclamó el ru-bicundo Fezziwig—. Basta de trabajar, ¡es No-chebuena! ¡Vamos, cerrad los postigos y pre-parad el almacén para la fiesta!Ebenezer y Dick se apresuraron a obedecer.—¡Despejad aquí, vaciad allá, fregad el suelo,rápido, rápido! —los exhortó Fezziwig, de un lado a otro de la estancia como unbailarín—. ¡Dentro de poco llegarán todos losinvitados!Una hora más tarde, un violinista LLAMÓa lapuerta.—¿Se puede? —preguntó educadamente.—¡Pues claro, entre! —lo recibió Fezziwig muyEXCITADO—.Siéntese allí al fondo, ¡un poco de MÚSICAes lo que hacefalta!Pronto llegaron decenas de invita-dos. Todos ansiosos por calentarse 70
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      ¡Basta de trabajar, empieza la fiesta!¡Basta detrabajar, empieza la fiesta!las manos en la chimenea y los corazones con lacompañía. Y llegaron también dulces,bebidas, viandas exquisitas... Cada uno traía algo y todos lo probaban, contentos porcompartir aquel momento dichoso.Para el baile, los invitados formaron parejas ydieron vueltas VERTIGINOSASVERTIGINOSASpor el alma-cén como en un salón de baile. Nadie se sabíalos pasos y todos se pisaban los pies mutua-mente, pero en vez de quejarse se reíany se-guían con la polca, la mazurca o el vals...Cuando el reloj dio las once, los invitados se marcharon a sus casas, agotados y felices, de-jando tras de sí una estela de calor y ALEGRI'A.71
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      ¿En qué piensas,Scrooge?ientras duró la fiesta, el viejo Scroogese quedó MIRANDOla escena PE-TRIFICADO,con los ojos desorbitados.¡Todo, todo era igual al pasado!La alegría, la amistad, la EXCITACIÓN...Le habría gustado abrazarlos a todos y gritar:«¡Sí, sí! ¡Os recuerdo! ¡Ah, qué buenostiempos! ¡Qué felices éramos juntos!».Pero no lo hizo. Estaba demasiado viejo y en-durecido por la vida para dejarse llevar por lasEMOCIONES.—¿En qué piensas? —le preguntó el fantasmade las Navidades pasadas.
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      ¿En qué piensas, Scrooge?¿En qué piensas, Scrooge?Scrooge se encogió de HOMBROS.—Nada...—Desde luego, ese Fezziwig era todo un juer-guista, ¿eh? —insistió el espectro—. En vezde trabajar, pensaba en montar fiestas... —¡Pero era Nochebuena! —replicó Scrooge—.Y era un jefe MAGNI'FICO, amable y generoso.El sueldo no era MUYalto, pero siempre nostrataba bien y...Se CALLÓ.—¿Qué sucede? —le preguntó el fantasma—.¿Te has acordado de algo?Entonces Scrooge volvió a meterse las manosen los bolsillos.—No... nada especial... Quizá —prosiguió el viejo— ayer por la tarde hubiera tenido que fe-licitar las fiestas a Bob Cratchit, mi empleado.Dehecho, ni siquiera le dije «feliz Navidad». Estuve un poco ...76
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      ¿En qué piensas, Scrooge?¿En qué piensas, Scrooge?El espectro esbozó una sonrisita.—Ah, pero eso no son más que paparruchas,¿no crees? Las felicitaciones, las ZALAMERÍAS...—¿Paparruchas? —repitió el viejo ScroogeAVERG0NZa'ND0SE—. Sí, es lo que siempredigo yo, pero ahora...—¡Venga, nada de charlas, tene-mos que darnos mucha prisa! —lo el espectro—. ¡Mi tiempo se acaba!El viejo Scrooge y un nuevo lugarapareció ante él. Y una nuevapersona, quereconoció al instante.77
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      ¡El dinero eslomás importante!ra una muchacha hermosa y encanta-dora. Nada más verla, al viejo Scroogele dio un vuelco el corazón. Y se viotambién a sí mismo, veinteañero, junto a ella.Estaban hablando en un PARQUE. Yano habíanieve, era PRIMAVERA.—¿Qué te pasa, Belle? —preguntaba eljoven Scrooge en tono irritado.La chica agacho'la cabeza. La barbillale temblaba y estaba a punto de LLORAR.—Alguien ha ocupado mi sitio en tu co-razón,querido Ebenezer —contestócon dulzura—. Mejor dicho, algo.
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      ¡El dinero es lo más importante!¡El dinero es lo más importante!—¡Paparruchas, paparruchas! —replicó él, DE-SECHANDOesa idea con la mano—. Y a ver, ¿qué se supone que es?Belle lo miró a la cara. Sus ojos grandesy azules parecían lagos. Una corona de rizos cas-taños le enmarcaba el rostro y hacía resaltar su tez luminosa.—El DINERO, Ebenezer —explicó—. Yasólopiensas en él. ¿No te das cuenta?El joven Scrooge empezó a andar de un lado a otro nervioso.—¡Paparruchas, paparruchas! —rezongó—.¡Estoy intentando ganar el máximo posible paraque podamos tener una vida juntos! ¡¿Cómo es que no lo entiendes?!Belle se recolocó un rizoy luego negó conla cabeza.—Eres tú el que no lo entiende, Ebenezer—contestó—. Cuando termines de ACUMULAR 79
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      ¡El dinero es lo más importante!¡El dinero es lo más importante!dinero, ya será demasiado tarde para noso-tros... ¿No te acuerdas de lo felices queéramos al principio? Cuando nos co-nocimos éramos pobres, pero lo com-partíamos todo y trabajábamos con empeñopensando en nuestro futuro. Luego me pedis-te que nos casáramos y todo cambió...—¡No podemos casarnossi no soy rico! —pro-testó el joven Scrooge —. ¡Quie-ro ser capaz de mantenerte, de poder darteuna buena vida! ¿No quieres vivir en una casaelegante, con todo lo que desees?La muchacha lo miró con .—Pobre Ebenezer... —murmuró—. ¿Crees deverdad que quiero ser rica? ¿Piensas que lafelicidad se compra con dinero? Has cambia-do muchísimo, Ebenezer... Tehas vuelto ava-ro y has olvidado cuáles son las cosas más IMPORTANTES. 80
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      ¡El dinero es lo más importante!¡El dinero es lo más importante!—¡El dineroes lo más importante! —respon-dió él EXASPERADO—. Y si tú no lo entien-des, ¡lo mejor es decirse adiós!Belle se enjugó una lágrima.Yano había solución: su Ebenezer, aquel joven que pocoantes DISFRUTABAfeliz a su lado con las pe-queñas cosas, se había endurecido. El deseode riquezariquezase había adueñado de su corazóny ahora lo tenía preso, como a un rehén. Erainútil insistir.—Tienes razón, Ebenezer —asintió la chica—.Para ti el dinero es lo más importante, así quedigámonos adiós. Tedeseoque seas más fe-liz con tus ganancias de lo que lo habrías sidoconmigo. Y si un DApiensas en mí, recuer-da que te he querido.El joven asintió. Una le decía que estaba dejando escapar un tesoroprecioso,pero su avidez era ya más fuerte que el amor.82
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      ¡El dinero es lo más importante!¡El dinero es lo más importante!Belle se alejó y se . El viejoScrooge, que había contemplado aquel re-cuerdolejano junto al fantasma de las Navi-dades pasadas, apretó los puños.—Belle... —murmuró—. ¡Mi amada Belle, yo también te QUERÍAmucho! Nodebí haberte dejado, Belle...El espectro no dijo NADA.Su misión estaba a punto de concluir.83
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      ¡Déjame en paz,espectro!a escena cambió de nuevo y Scrooge yel espectro se encontraron en otro lu-gar: en una habitación pequeña y po-bre, pero LLENA de calor.La chimenea estaba encendiday el fuego ilu-minaba el rostro de una preciosa chiquilla.—¡Es Belle otra vez! —exclamó Scrooge. Peroel fantasma de las Navidades pasadas negó conla cabeza.—Mira mejor —le dijo.En efecto, aunque se parecía mucho a Belle, nopodía ser ella, porque Belle estaba justo a su lado. Era VARIOSaños mayor de como Scrooge
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      ¡Déjame en paz, espectro!¡Déjame en paz,espectro!la recordaba. Y era madre: la chiquilla que es-taba con ella era su hija.Ambas estaban rodeadasde un tropel deniños EXALTADOS. Los pequeños corríanpor toda la habitación, reían, gritaban, se gas-taban bromas inocentes... Hasta que... ¡TOC, TOC, TOC!Un hombre de unos cuarenta años lla-mó a la puerta y entró. Iba cargado depaquetes, envueltos en simpleshojasde papel. Se veía que no eran REGA-LOScaros, pero los niños le saltaron inmediatamente al cuello, como si fuesePapá Noel en persona.—¡Papá! ¡Papá! —gritaban.—¡¿Qué nos has traído, papá?!Se le agarraban a la bufanda, le hurgaban en los bolsillos, se le COLGABANde los brazosy las piernas...-e s 85
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      ¡Déjame en paz, espectro!¡Déjame en paz,espectro!—¡Calma, niños, calma! —Belle intentaba fre-narlos, tirando de ellos y reuniéndolos comotoritos ENL0QUECID0S—. ¡Dejad respirara vuestro pobre padre!Tenía el pelo ALBOROTADOy la ropa endesorden por todo aquel barullo, pero sus gran-des ojos azules, RODEADOSpor pequeñasarrugas, sonreían y brillaban como inmensossoles.Cuando los niños consiguieron apoderarse cadauno de su paquete, el hombre se dejó caer ex-hausto en una silla de MADERA. La chiqui-lla fue a sentarse en sus rodillas y lo abrazó con cariño.Al viejo Scrooge se le encogió el corazón. ¡Ah,si se hubiera casado con Belle, en vez de tanto en acumular dinero! Tambiénél habría podido recibir un abrazo tan dulce cada noche...88
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      ¡Déjame en paz, espectro!¡Déjame en paz,espectro!—¡Basta, basta! —gritó, de la tú-nica del fantasma de las Navidades pasadas—.¡Déjame en paz, ESPECTRO! ¡Sácame deaquí! ¿Por qué me haces sufrir así? ¿Por qué me recuerdas que mi vida es triste y solitaria?La luz que emanaba el pequeñofantasma se vol-vió tan intensa que Scrooge le aplastó el som-brero sobre la cabeza intentando apagarla.Entonces el espectro DESAPARECIÓ.El viejo Scrooge se encontró de nuevo en sucama, y apenas le dio tiempo a meterse entre las sábanas antes de caeren un sueño profundísimo.89
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      TERCERAESTROFA
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      El fantasma delasNavidades presentesTOLÓNNN...crooge se despertó sobresaltado. ¿Cuán-to tiempo había dormido? Estaba y la campana acababa de dar la una.¡Otra vez la una! ¿Sería posible que hubierapasado un día entero?Scrooge se incorporóhasta quedar sen-tado en la cama, bostezó y se pasó lasmanos por la cara. Se sentía confuso,perdido, MELANCÓLICO.El recuerdo del largo al pasadolo atormentaba. ¡Y aquello no habíaacabado! El fantasma de Marley le ha-
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      El fantasma de las Navidades presentesEl fantasma delas Navidades presentesbía anunciado la llegada de tres ESPECTROS, así que aún faltaban dos.Scrooge se arrastró de la cama y se colocó enfrente de las cortinas: esa vez ningúnespectro lo pillaría por SORPRESA... ¡Esta-ba preparado para todo!En realidad no estaba preparado para nada.Cuando el eco de la campanadase apagó y ningún se presentó ante él,Scrooge empezó a temblar.Pasaron cinco minutos, después diez, luego uncuarto de hora... Nada.Se sentó en el sillón, pero de pronto se vio en-vuelto en un de luz rojiza. Se levantósin hacer RUIDO, siguió el haz de luz y des-cubrió que se colaba por las rendijas de la puer-ta de la habitación contigua.Anduvo muy despaciohasta la puertaycontuvo la respiración. En el instante en que93
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      El fantasma de las Navidades presentesEl fantasma delas Navidades presentestocó la manija, un VOZARRÓNlo llamódesde el interior.—¡Entra, Scrooge!Y él obedeció. Se encontraba en su salón, aun-que tenía algo distinto: el techo estaba revesti-do de RAMASverdes, tanto que parecía un bos-quecillo salpicado de bayas rojas y relucientes.Las hojas dentadas del acebo y las del muér-dago y la hiedra REFLEJABANla luz, comosi hubiera muchos espejos portodas partes, mientras que una intensa y rojallamaascendía por el tiro de la chimenea.Scrooge DESORBITÓlos ojos, ¡jamás habíavisto un fuego tan GRANDEen su casa!Amontonados por el suelo, formando un grantrono, había bandejas llenas de comida, fuen-tes, barriles de zumo, racimos de uvas, casta-ñas asadas, púdines, naranjas jugosas, panesgigantescos...94
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      El fantasma de las Navidades presentesEl fantasma delas Navidades presentesY en aquella especie de suculento trono estabasentado nada menos que... ¡un gigante!Allí estaba, cómodamente recostado, con unaenorme antorchaen forma de cornucopiaen la mano. Llevaba una largatúnica verde conbordes de piel blanca y un cinturóndel que colgaba una vieja funda de es-pada... vacía.¡Probablemente debía ser el fantasma de las Na-vidades presentes!—¡Acércate, Scrooge! —lo exhortó el espectro.El viejo se aventuró a dar unos pasos y fue em-bestido por una cascascacadada de luz escarlata.95
    

  


  
    [image: background image]


    

  


  
    [image: background image]


    

  


  
    [image: background image]


    
      El hielo se deshacel gigante observó a Scrooge con susOJILLOS muy verdes y divertidos.—¡JA,JA,JA!—rio, haciendo bam-bolear su enorme barriga—. Nunca antes ha-bías visto a nadie como yo, ¿verdad?Scrooge tragó saliva. Al menos, aquel fantas-ma parecía jovial.—No, NUNCA —confirmó.—¡Pues somos MUCHOS! —continuó elespectro—. ¡Figúrate, tengo más de mil ocho-cientos hermanos!—¡Menuda familia que MANTENER! —co-mentó Scrooge. Pero luego agachó sumiso la
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      El hielo se deshaceEl hielo se deshacecabeza y murmuró—: ... ayer porla noche el fantasma de las Navidades pasadasme llevó a lugares que me hicieron recordarmuchas cosas. Sufrí al principio y tam-bién me enfadé. Pero he entendido la razón que me arrastró hasta aquellos recuerdos lejanos. Así que... llévame a donde quie-ras. Estoy seguro de que aprenderé otra lección.El gigante sonró.—Agárrate a mi cinturón —le dijo—. ¡Venga, ánimo!Scrooge obedeció y en un instante acebos,hie-dras, bayas, barriles, fuego, luz roja y todo lo demás desaparecieron.El gigante y Scrooge se encontraron en unacalle de la ciudad, la misma que el viejo habíarecorrido la noche anterior para regresar a casa.99
    

  


  
    [image: background image]


    
      El hielo se deshaceEl hielo se deshaceLas fachadas de los edificios parecían negras, en contraste con el enorme manto de nieve inmaculada que las coronaba comoun blando gorro.El cielo estaba HENCHIDOde nubes y,sin embargo, la gente caminaba ale-gre, como si hiciese un precioso díade sol. Algunos sacaban la nieve para despejar las calles, pero con una son-risa en los labios, como si no les costara tra-bajo. Y todos parecían de buen humor. Scroogeno había prestado atención la noche anterior.Se había limitado a caminar con la cabeza baja, deseando que nadie lo importunara...De las pollerías salía un delicioso aromay,enlas casas, todos preparaban mesas colmadasde manjares.El gigante acompañó a Scrooge por una calle-ja en la que vivía gente pobre. Cada vez que 100
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      El hielo se deshaceEl hielo se deshaceveía a alguien DISCUTIENDO, levantaba haciaellos su cornucopia luminosa y los inundaba de luz roja. Y enseguida se ponían alegres ygritaban «¡Feliz Navidad!» a todo el mundo.Scrooge sintió que lo inundaba una sensaciónde júbiloque no podía explicarse. Sólo un día antes se habría puesto CEÑUDOante elespectáculo de aquella pobre gente que cele-braba la Navidad sin motivo.Pero aquella noche, por alguna razón, él tampo-co podía dejar de sonreír.Porque el viejo Scrooge estaba cambiando.Poco a poco, el hielo que rodeaba su corazónempezaba a .101
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      Una sonrisa especialo se sabe si fue el gigantequienllevó a Scrooge hasta la casa de su em-pleado Bob Cratchit, o si fueron porcasualidad. El hecho es que estaban allí. El fan-tasma se acercó hasta el y luego con-dujo al viejo al interior.—¡¿Aquí?! —objetó Scrooge, mirando a su al-rededor—. Pero ¡si no es más que una CHA-BOLA! ¡¿Qué hay que ver aquí?!El gigante le GUIÑÓ un ojo.—Presta atención.La pequeña casa era mísera pero acogedo-ra. La señora Cratchit, la mujer de Bob, esta-
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      Una sonrisa especialUna sonrisa especialba en la cocina REMOVIENDOunainmensa olla de sopa.—¡¿Cuándo va a venir Bob?! —excla-mó—. ¡Esperemos que ese Scrooge nolo retenga en la oficina hasta tarde!El viejo ENROJECIÓy se escondió,como si la mujer pudiera verlo.La señora Cratchit puso el mantel con ayudade su hija Belinda, mientras su otro hijo, Peter,hundíaun tenedor en el plato de patatas coci-das, con cuidado de no . Para lacena se había puesto el cuello postizo elegan-te de su padre, ¡tenía que ir con ojo para noESTROPEARLO! Los dos hermanitos más peque-ños, un chico y una chica, CORRI-ANdeacá para allá haciendo los últimos preparativos.—Cielo, como vuestro padre no llegue ya conTim, ¡se enfriará la comida! —exclamó mamá Cratchit—. ¿Y Marta?105
    

  


  
    [image: background image]


    

  


  
    [image: background image]


    
      Una sonrisa especialUna sonrisa especialScrooge se RASCÓla cabeza. Pero ¿cuántoshijos tenían? ¡Parecían un regimiento!Justo entonces, una agraciadamuchacha entróen la casa.—¡Mamá! ¡Chicos! —saludó, mientras todos corrían a abrazarla. Marta era la hija mayor de los Cratchit y tra-bajaba fuera de la ciudad, y solamente volvía a casa para las fiestas.—¡Marta, hijamía! —dijo la madre—. ¡Lle-gas tarde!—¡Chis! —la hicieron callarlos dos her-manitos, asomados a la ventana—. ¡Ya vienepapá! ¡Rápido, corre a esconderte, Marta! Quenotevea...La chica reprimió la risa y corrió a escondersepara darle una SORPRESA a su padre.Cratchit entró con un metro de bufanda col-gándole sobre el pecho y un niño a hombros.107
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      Una sonrisa especialUna sonrisa especialEl viejo Scrooge, desde su rincón, quedó im-presionado por el pequeño: tenía una sonrisaque CALENTABA el corazón.—Pero ¿dónde está Marta? —preguntó BobCratchit, mirando alarmado a su alrededor.—¡AQUÍ!Marta salió de detrás de la puerta y al cuello de su padre, tirándolos a él y a Tim alsuelo. Ninguno se hizo daño y todos ESTA-LLARON en carcajadas.Y Scrooge no pudo evitar una sonrsa, alver a su serio empleado por el suelo, sepul-tado por aquella montaña de hijos.108
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      Un pequeñode gran corazónob Cratchit se liberó de la pandilla detodos sus hijos y le dio un besoa sumujer, que lo abrazó.—¿Qué tal con el pequeño Tim? —le pregun-tó—. ¿Se ha portado bien?—MUY BIEN—respondió su marido, arreglán-dose un poco—. ¡Ha estado callado y tranqui-lo todo el tiempo, sin molestar nunca a NA-DIE! No sé cómo no se ha aburrido, mientrasyo despachaba mis asuntos. En un momentodado ha visto a un y me ha pregun-tado si teníamos algo para darle. «Hijo mío,tenemos pocos chelines incluso para nosotros,
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      Un pequeño de gran corazónUn pequeño de gran corazónfigúrate si nos ponemos a hacer caridad», le hedicho. «¡Pero es Navidad!», me ha replicado él.La señora Cratchit sonrió con dulzura y le dioun beso a su hijito.—¡Tienes el corazón demasiado grande, pe-queño mío! —le dijo conmovida—. ¡No sécómo te cabe en ese pecho de pajarillo!Belinda y Peter ayudaron a su hermano a sen-tarse en la mesa.Scrooge observó a Tim con más ATENCIÓNy entonces se percató de que no podía moveruna pierna. Pobrecito, ¡para sostenerse en pietenía que apoyarse en una muleta deMADERA!Los pequeños Cratchit corrieron a lacocina a buscar el postre navideño, unENORMEpudin de fruta frescay especias, y lo llevaron a la mesa ensolemnesolemne procesión.111
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      Un pequeño de gran corazónUn pequeño de gran corazón—Mmm —gimieron todos, mirandoel dulcecon ojos maravillados.Bob Cratchit, con gesto solemne, cortó el en trozos y los repartió.De lo bonito que era, Belinda no se atre-vía a comérselo. Peter, en cambio, se loZAMPO´en un momento, casi arries-gándose a ahogarse.—¡ÑAM! —murmuró, masticando un enormebocado—. —¡Feliz Navidad, hijos míos! —exclamó Bob,con una sonrisa radiante—. ¡Felicidades!114
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      ¿Por qué son todostan felices?as sensaciones del viejo Scrooge, fren-te a aquella escena de intimidadfa-miliar, eran varias y contrapuestas.Por un lado estaba conmovido, pero por otrono podía creérselo. ¿Cómo era posible que unafamilia tan pobre fuese tan feliz? Sí, era Navi-dad, pero no había ni un REGALObajo el ár-bol, por lo que podía ver. Es más, ¡ni siquiera había ÁRBOL! ¿De verdad aquellos niños es-taban igualmente contentos? ¡¿Y por qué?!Pasó revista a los pequeños Cratchit como si fuesen criaturas raras y misteriosas. Pero quien más le llamaba la atención era Tim,
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      ¿Por qué son todos tan felices?¿Por qué son todostan felices?con sus piernecitas delgadas y aquella sonrisaresplandeciente. ¡Parecía realmente feliz!Scrooge suspiró. Él, de pequeño, nunca había tenido esa serenidad. Pasaba todo el ratohaciendo deberes, nunca estaba contento con nada, siempre tenía miedo de a su madre y a su padre con una MALA nota...Al verlo tan pensativo, el fantasma de las Na-vidades presentes le dio un codazo.—¡Eh, estás pensando tanto que dentro de muypoco la cabeza te echará humo! —comentó di-vertido—.Es simpático ese chiquillo, ¿eh?Scrooge asintió.—Parece tan... tan tranquilo. Sin embargo, está, creo.—Muy enfermo —le confirmó el fantasma.Entonces al viejo Scrooge le asaltó un pensa-miento horrible.116
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      ¿Por qué son todos tan felices?¿Por qué son todostan felices?—Pero vivirá, ¿no es cierto? —se apresuróa preguntar—. ¡No será demasiado grave!El gigante lo observó con curiosidad.—¿Por qué te interesatanto? Qué raro,hasta ahora nunca te había importado la suer-tedenadie...—Bueno, yo... —farfulló Scrooge AB0CH0RNAD0—.Me gustaría que viviera, eso es todo.—Entonces he de darte una mala noticia, viejomío —anunció el fantasma, meneando su cabe-zón—. Si no recibe los CUIDADOSadecua-dos, el pequeño Tim no podrá...—Por favor, ¡NO LO DIGAS! —lo interrum-pió Scrooge, tratando de taparsu enor-me boca—. ¿Qué quieres decir con «cuidadosadecuados»?—¡Pues un tratamiento muy
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! —respon-dió el gigante con un SUSPIRO—. Que losCratchit, desde luego, no se pueden permitir...118
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      ¿Por qué son todos tan felices?¿Por qué son todostan felices?Después Scrooge se sumió en un meditabundo, hasta que oyó la voz VIBRAN-TE de Bob Cratchit.—¡Hagamos un brindis! —exclamó, alzando una copa—. Y ya puestos, dado que es Navi-dad, brindemos también... ¡por Scrooge!El viejo se sobresaltóporlasorpresa.—Bueno, si tenemos que hacerlo... —intervi-no la mujer, CEÑUDA—. Pero ¡eres dema-siado bueno, Bob! Cuando pienso en cómo te explota ese viejo tacaño piojoso...—Pero ¡cariño! —exclamó Bob —. Esas cosas nose dicen... ¡y mucho menos el día de Navidad!La mujer se encogió de HOMBROS.—Navidad o no Navidad, ¡apuesto a que no quería darte ni un día libre!119
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      ¿Por qué son todos tan felices?¿Por qué son todostan felices?El viejo Scroogeenrojecio'y se tapó la cara avergonzado. ¡Era cierto, así había sido! Sin embargo...—¡Eso no tiene importancia! —replicó BobCratchit para su SORPRESA—. Él es así. ¡Ade-más, está muy solo el pobrecito! Sin nadie quelo quiera ni lo cuide...La mirada de la señora Cratchit se endulzóalinstante.—Tienes razón, querido —y luego le estam-póun beso en la mejilla—. ¡Nosotros, en cam-bio, somos muy AFORTUNADOS!Scrooge sintió que una lágrimacaliente lebajaba por la mejilla marchita y asintió en laoscuridad.—Es verdad... sois muy afortunados... 120
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      Frío fuera,calor dentroa velada transcurrió agradable y con ALEGRa.De vez en cuando, la se-ñora Cratchit volvía a hablar del vie-jo Scrooge y los pequeños se APRETABAN unos contra otros, porque para ellos el jefe desu padre era una especie de OGRO.Bob Cratchit anunció que quizá había encon-trado un trabajito para el joven Peter.—Es poca cosa, pero ¡así tú también traerás unSUELDO a casa! —sentenció.Peter, orgulloso, se ajustó el cuello postizo y sedio aires, sintiéndose ya un hombre de nego-cios muy OCUPADO.
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      Frío fuera, calor dentroFrío fuera, calor dentroY todos se echaron a reír y le tomaron el pelo. No eran aristocráticos, elegantes ni guapos.Tenían los zapatos GASTADOS, por no ha-blar de su ropa. Los únicos manjares que po-dían permitirse eran castañas asadas. Y,para ellos, el máximo lujolujoera un guiso de patatasy cebollas.Sin embargo, se querían, se ayudaban, eranamablesy generosos los unos con losotros...Scrooge pensó en los clientes ricos y con los que hacía negocios. Ninguno de ellosse habría dignado a mirar nunca a los Cratchit.Los habrían considerado unos tontosy Scrooge lo sabía bien, porque era lo mismoque él pensaba de las familias más humildes.Pero ¡qué estaba! En esemomento habría dado cualquier cosa, toda suriqueza y sus ahorros acumulados en años de122
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      Frío fuera, calor dentroFrío fuera, calor dentrotrabajo, a cambio de aquella luz ca'liday dorada que iluminaba la casa de los Cratchit y parecía brillar en todos ellos como un
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especial.—Es hora de irnos —le dijo el fantasma de las Navidades presentes—. Agárrate otra vez a mi cintu-rón. Nuestro aún no ha terminado.Scrooge se marchó de mala ganade aquel nido rebosante de amor y en un instante pasó del calor de la casa de los Cratchit al frío cortante de la noche.SOBREVOLARONla ciudad con el vien-to de cara, hasta aterrizar en un páramo deso-lado y OSCURO que parecía una estepa.—¿Dónde estamos? —preguntó Scrooge, pe-gándose al fantasma. Aquel lugar daba escalofríos.123
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      Frío fuera, calor dentroFrío fuera, calor dentro—Aquí viven los mineros —le explicó el gi-gante, levantando su cornucopia y vertiendode luz roja sobre aquel lugar grisy apagado. Entonces Scrooge vio una modesta cabaña.Dentro, a la luz de un mísero CANDIL, unafamilia de mineros estaba de fiesta. Habíaviejos, jóvenes y niños, todos sentados en elsuelo y bebiendo té caliente. El más ancianocantaba una alegre melodía navideña. Fuera, suvoz se confundía con el del viento.Y Scrooge se preguntó cómo alguien, en me-dio del desierto, el frío, el viento y la OSCURIDAD, podía encontrar FUERZASpara cele-brar la Navidad con tanta alegría.124
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      Una luz secretal gigante apenas se de-tuvo a observar a aquella gente, luegoalzó el vuelo otra vez con Scrooge siem-pre agarrado a su cinturón.Esa vez fueron hacia el . Con terror, el vie-jo miró atrás y vio desaparecer a su espalda laúltima lengua de tierra firme, una línea de arre-cifes. El silbaba en sus oídos y el océa-no, sombrío y MAJESTUOSO, bullía debajode él como un inmenso caldero.A unas millas de la orilla, encima de un banco de rocas sumergidas, se er-guía un faro solitario. Las algas se acumula-
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      Una luz secretaUna luz secretaban en su base y los petreles, lasgaviotas oscuras típicas de la re-gión, echaban a y se aba-tían otra vez siguiendo el movi-miento de las olas.Scrooge no entendía por qué lo llevaba hastaallí el fantasma.El gigante tiró de él hasta la cúspide del faro yentonces el viejo lo comprendió: aunque pare-ciera increíble, incluso allí, en mitad del océa-no ILIMITADO, alguien estaba decelebración.Los dos guardianes del faro habían encendidoel fuego que, a través de las aberturas del es-peso muro de piedra, proyectaba un rayo deluz clara sobre la superficie del oscura.Los dos hombres brindaban, sentados en una mesa gastada y se estrechaban las manos ca-llosas para desearse una buena Navidad. El más127
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      Una luz secretaUna luz secretaanciano de los dos, de rostro arrugado, canta-ba una canción.Después el fantasma voló de nuevo sobre elmar negro y , adelante, siempre ade-lante, hasta alcanzar un buque.—¡Felicidades! ¡Felicidades! —gritaban los ma-rineros con sus voces roncas—. ¡Feliz Navi-dad, un brindis por todos nosotros!Y cada hombre a bordo, capitán o grumete, di-rigía una palabra amable a sus compañeros. Ytodos charlaban, hablando con cariñocariñode susfamilias LEJANAScon la esperanza de vol-ver a verlas pronto.Sus villancicos se alzaban confusos y torpespor encima de las olas, pero eran tan fuertes que conseguían vencer el gemido del  y volar lejos.Scrooge contempló a aquellos marineros conadmiración. Sus ojos brillabanbrillabanen la oscuri-128
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      Una luz secretaUna luz secretadad como carbones encendidos, calen-tadospor las ganas de celebrar la Navi-dad incluso allí, mientras el barco cabeceaba suspendido sobre las profundidades.Y entonces el viejo Scrooge pensó que tal vezésefuera el secretopara poder ser felizinclusive en medio de una tormenta: no estar solo y tener una luzluzen el corazón que brillaraincluso en la oscuridad.129
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      ¡Por el tío Scrooge!a, ja, ja, ja, ja, ja!¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja!Scrooge se ASOMBRÓ. ¿Una risa?¿Cómo era posible? ¡¿Una risa en medio del océano?! Sólo entonces se dio cuenta de que ya no estaba VOLANDOpor encima del mar.Ahora se encontraba en una habitación có-moda, caliente, luminosa. El fantasma de lasNavidades presentes estaba sentado a su lado y alguien se reía justo enfrente de ellos, alguiena quien Scrooge conocía bien.—¡JA, JA, JA! ¡JU, JU, JU!
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      ¡Por el tío Scrooge!¡Por el tío Scrooge!El viejo Scrooge no pudo evitar sonreír. Por-que no hay nada más CONTAGIOSOqueuna risa sana. Sobre todo cuando es simpáti-ca, sincera, vigorosa... como era la de Fred, su sobrino.Pues sí, el VIEJOhabía sido catapultado acasa de aquel mismo sobrino al que él habíaechado deMALAMANERAla víspera de Navi-dad. ¡Y en MITADde una cena con muchos invitados, por añadidura!—¡«Paparruchas, paparruchas», dijo mi tíoScrooge! —exclamó Fred, divertido—. ¡Y quéirritado estaba! ¡Ja, ja, ja!Scrooge el ceño. ¡Su sobrino esta-ba hablando precisamente de él! Y,a decir ver-dad, no con palabras muy amables.—Bueno, pero al menos es ricorico—comentó suesposa. Era una mujercita fascinante, a la quese le formaban dos hoyuelos en las mejillas133
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      ¡Por el tío Scrooge!¡Por el tío Scrooge!cada vez que sonreía. Fred le dio una palmadi-ta afectuosa en la cara.—¿Y eso qué tiene que ver? La riqueza no lesirve de mucho. Nunca hace nada bueno pornadie y ni siquiera la disfruta. Pero no es malo, ¿sabes? Tan sólo huraño y tiene un carácterbastante difícil. Pero ¡yo lo encuentro un per-sonaje muy DIVERTIDO!Al decir eso sonrió, y entonces Scrooge no pudoevitar pensar en su hermana, la madre de Fred.¡Cómo se le parecía aquel muchacho!Después de la cena el joven organizó danzas y bailes, y luego vinieron los JUEGOS, adi-vinanzas e imitaciones. Scrooge, que se habíasentado en primera fila, se divirtióunmontón.Participó en todos los juegos gritando respues-tas al azar, aunque nadie podía oírlo, y burlán-dose de quien se .Y cada vez134
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      ¡Por el tío Scrooge!¡Por el tío Scrooge!que el gigante le proponía marcharse de la fies-ta, él negabacon la cabeza y juntaba lasmanos.—¿Podemos quedarnos un poco más, sólo otrojuego? ¡Por favor!El espíritu, al ver cómo se divertía, accedió.Hasta que Fred propuso un último brindis...—¡Por el tío Scrooge!El viejo, con el corazón ligerocomo no lo sen-tía desde hacía tiempo, vio desvanecerse la es-cena en un PARPADEO. Y su viaje continuó.135
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      ¡Adiós, espectro!ue una larganoche. Scrooge y el gigan-te fueron lejos, vieron muchos países,visitaron un montón de hogares...yasistieron a escenas agradables y dichosas.Cuando atravesaban tierras azotadas por in-clemenciaso por la pobreza, el fantasmade las Navidades presentes esparcía ondas deluzluzroja y cálida con su cornucopia, para infun-dir esperanza y confianza en los corazo-nes de los más desafortunados.Scrooge había aprendido a distinguirquién necesitaba AYUDAy le señalaba a los máspobres, los más desgraciados o los más solos.

      
        F
      
138
    

  


  
    [image: background image]


    
      ¡Adiós, espectro!¡Adiós, espectro!El volaba y se quedaba deteni-do a la vez, porque cuando cambiaban de lu-gar la hora retrocedía y siempre era Navidad. Scrooge se sentía ATURDIDO. Le parecía estar viviendo diez, cien, Navidades almismo tiempo, condensadas en una sola noche.Además, sucedía algo muy RAR0: conformepasaban las horas, el fantasma de las Navidadespresentes parecía ENVEJECER. Cada vez más. Sus mejillas redondeadas se volvían fofasy sus largos rojos envejecían. El cam-bio no se le escapó a Scrooge, y le preguntó:—¿Estás bien?—Mi hora casi ha llegado —le explicó el es-pectro con voz fatigada—. A mediano-che estarás de nuevo en tu cama y entonces yoDESAPARECERÉ.El viejo Scrooge se puso triste. Después de tan-tas aventuras juntos, le DISGUSTABAun poco139
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      ¡Adiós, espectro!¡Adiós, espectro!ver desvanecerse a aquel espectro tan alegre ytambién acogedor.—¿No se puede hacer nada para que te que-des? ¡Los pobres te necesitan!El fantasma esbozó una sonrisa amarga.—¿Acaso no hay cárcelespara ellos? —mur-muró—. ¿No hay hospicios y asilos?Scrooge, erioen lo más profundo, recor-dó las palabras que les había dicho a los doscaballeros.Alzó los ojos para pedirledisculpas al espectro, pero ya no lo vio. En su lugar había otra cosa.141
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      El fantasma delasNavidades futurasl tercer fantasma era una SOMBRA oscura y misteriosa. Iba envuelto so-lemnemente en una pesada capa concapucha y se deslizaba en el suelo como la nie-bla. Se acercaba lento, GRAVE,silencioso.En cuanto lo vio avanzar, el viejo Scrooge re-trocedió unos cuantos pasos; después de la pre-sencia TRANQUILIZADORAy jovialdel gigante, ¡aquel espectro tan siniestro dabaescalofríos!La amplia capucha le ocultabala cara y laúnica parte visible de su cuerpo era una mano,que asomaba de una manga de la capa.
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      El fantasma de las Navidades futurasEl fantasma delas Navidades futurasCuando estuvo cerca, Scrooge sintió que la im-ponente estatura y la sensación de misterio queemanaba del fantasma lo llenaban de miedo.—¿Eres... eres el fantasma de las Navidades futuras? —aven-turó Scrooge, .El espectro respondió con un ademán de la capucha hacia abajo, como diciendo «sí».Se movía con una lentitud exasperante y pare-cía una sombra oscura a su alre-dedor. A Scrooge, asustado, le temblaron lasrodillas y por un instante temió al suelocuan largo era.El espíritu se dio cuenta y permaneció INM0,VILhasta que el viejo se recuperó. Pero eso nohizo más que aumentarel miedo deScrooge: él no conseguía ver ni una parte delrostro de aquel fantasma, mientras que estaba145
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      El fantasma de las Navidades futurasEl fantasma delas Navidades futurasCLAROCLAROque el espectro lo observaba aten-tamente desde debajo de la capucha.—¡G-guíame, f-fantasma! —tartamudeó Scrooge, impaciente para que todo terminara—.Me das y me siento desvanecer cuan-do te MIRO, pero sé que estás aquí por mibien. Todos los que he visto has-ta ahora me han hecho comprender muchascosas y sé que tú has venido para lo mismo...El ESPECTROno contestó. En vez de eso,alargó la mano y le hizo una seña al VIEJO para que lo siguiera.146
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      Un malísimopresentimiento...crooge siguió al fantasma de las Navi-dades futuras con una mezcladeterror e impaciencia.Como ya había ocurrido con los otros espec-tros, se dio cuenta de que ya noestaba en su habitación.Caminaba por una calle, o eso le parecía almenos, porque estaba tan oscura y silenciosaque casi parecía un túnel. Luego, de golpe,se encontró en medio de una multitud FRE-NÉTICA, en el centro de una plaza.Scrooge la reconoció enseguida: era la de labolsa. Los hombres de negocios CORRI-AN
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      Un malísimo presentimiento...Un malísimo presentimiento...de acá para allá haciendo tintinearlas mo-nedas en el bolsillo, charlaban de manera ex-peditiva, jugueteaban pensativoscon lacadena de oro de sus relojes... Scroogeconocía bien todos sus gestos.Si los hubiese MIRADOa la cara unoa uno, habría podido decir en qué estaban pen-sando o de qué hablaban. Conocía a aquelloshombres como se conocía a sí mismo, porqueera igual que ellos.La vista de esa multitud de hombres le produ-jo una LEVEsensación de desagrado: no sabíala razón, pero tenía un MAL presentimiento...El fantasma se detuvo al lado de un grupitodehombres de negociosy los señaló.Scrooge, entonces, se acercó para escuchar laconversación.—Pero ¿es verdad que el viejo tacaño ha esti-rado la pata?149
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      Un malísimo presentimiento...Un malísimo presentimiento...—¡No me lo puedo creer! ¡¿Cuándo?!Scrooge se . ¿Habría muerto qui-zá uno de sus clientes? ¿Quién sería?—¡Pues sí, ayer por la noche, justamente en Navidad! —dijo uno de los presentes.—Increíble, habría apostado lo que fuera a queviviría eternamente... ¡Con lo duro que tenía el !Los otros se rieron.—¿Y qué ha pasado con todo su dinero? —pre-guntó después otro, que llevaba un enormebigote.—¡No tengo ni idea! Pero ¡con lotacaño que era, seguro que no selo habrá dejado a sus herederos!Y venga más carcajadas. Scrooge se ENSOMBRECIÓ. Elmal presentimiento de antes pasóa ser MALÍSIMO al instante.152
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      Un malísimo presentimiento...Un malísimo presentimiento...—¿Cuándo es el funeral? —preguntó uno delos hombres que hasta ese momentohabía per-manecido callado—. Yocreo que no irá na-die. ¿Qué os parece si vamos nosotros?—Ah, yo sólo voy si dan de comer. ¡Sa-bes muy bien que no LLORARÉpor ese viejoANTIPÁTICO!Scrooge bajó la cabeza. Le habría gustado pre-guntar al fantasma de las Navidades futuras siaquellos hombres hablaban de él... pero nolo hizo, porque le daba DEMASIADOmiedo larespuesta.153
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      Enlosbajos fondoscrooge miró a su alrededor. Le vino ala cabeza que, una mañanacualquie-ra, él también habría estado allí en la plaza con los demás.Fue hasta el sitio donde solía apostarse, su. Allí iban a verlo sus clientespara contratar operaciones y allí permanecía horas y horas, cerrandoacuerdos con esteo aquel comerciante. Pero aquella mañana no había NADIE en su sitio de siempre.Silencioso y OSCURO, el fantasma de lasNavidades futuras permanecía todo el rato asu lado.
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      En los bajos fondosEnlosbajos fondosLo miraba intensamente con aquellos ojos in-visibles y el brazo tendido para señalarle el ca-mino a seguir.Pensativo y con el corazón oprimido, el viejo Scrooge se alejó de aquella ANIMADA plaza y se encontró en un barrio de la ciudad en el que nunca había estado, porque teníaMALA fama.Las calles eran estrechas y estaban sucias, lastiendas y casas eran miserables, la gente vestíaHARAPOS. Grupos de hombres y mujeres esta-ban sentados en las aceras, aunque estuvieranEMBARRADAS.Instintivamente, Scrooge intentó acercarse lomenos posible a aquellos pordioseros. Tenía lasensación de que lo espiaban, aunque nadiepodía verlo.Al final de aquella especie de LABERINTOos-curo y miserable, el viejo y el fantasma llega-155
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      En los bajos fondosEnlosbajos fondosron a una especie de tiendecita mon-tada bajo un TECHADO.Dentro, los estantes estaban llenos de cachi-vaches: llaves , chatarra, andrajos,botellas...Sentado en medio de su mercancía, junto auna estufa de carbón hecha con ladrillos vie-jos, había un individuo turbio de unos setentaaños, con el pelo canoso y enmaran-ado y dos OJOS pequeños y astutos.Un  de los bajos fondos.Scrooge no lo había visto nunca.156
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      ¡Repartámonos el botín!ientras Scrooge observaba a aquelsujeto, una mujer harapienta entró en la tienducha y dejó en el suelo unGRAN envoltorio.Justo después llegó otra mujer, también con unpesadofardo y,pisándole los TALONES, un tipo vestido de negro.Tras un instante de ESTUPORpor parte de to-dos, los cuatro se echaron a reír.—¡¿Qué?! ¿Vosotros también aquí? —pregun-tó el viejo, que estaba sentado—. Una lavan-dera, una criada y el de las pompas fúnebres...¡Por todos los demonios, qué cuadrilla!
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      ¡Repartámonos el botín!¡Repartámonos elbotín!Los tres hicieron una muecay cruzaron mi-radas c0hibidas.—Bueno, creo que todos estamos aquí para lomismo, ¡¿no?! —aventuró la lavandera.—Seguro que sí —confirmó el viejo. Luegoencendió una vela y miró DESAFIANTEa losdemás—. Veamos qué ha podido robar cadauno y repartámonos el botín. Total, ya nos he-mos DESCUBIERTO mutuamente...Los otros se encogieron de hombros y abrieronlos envoltorios y hatillos que llevaban consigo.—Yo tengo un viejoalfiler, un par de gemelosde camisa, dos trajes, dos cucharillas de té...—¡Yo mucho menos! —intervi-no el hombre de las pompas fú-nebres—. Sólo un par de zapa-tos de charol...—¿Y qué me decís de esto? —preguntó la cria-da, abriendo su hatillo. Contenía nada menos 159
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      ¡Repartámonos el botín!¡Repartámonos elbotín!que dos enormes cortinas de cama, ENRO-LLADAS y atadas.Los demás DESORBITARONlos ojos.—¡Este sí que es un auténtico botín, amigamía! —la felicitó la lavandera.—¿Has visto? —se

      
        re
      


      
        oc
      


      
        jó
      
la otra, orgu-llosa—. Total, él ya no las necesita.Scrooge miró aquellas cortinas y sintió que lefaltabael aire. ¡Eran las de su cama! Y lascucharillas, los trajes, los zapatos... ¡Aquellosacababan de saquear su casa!160
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      ¡Sácame de aquí, espectro!ero lo peor aún estaba por llegar, aun-que Scrooge no lo sabía...—¡Pues yo también tengo algo de va-lor! —anunció la lavandera—. Hasta ahora lohe tenido ESCONDIDO, pero repartá-moslo también...Dicho eso, saco' del fondo de su fardo unacamisa blanca. Era de buena confección, perono muy nueva.—¡Es la más bonitaque poseía! —anuncióla mujer con orgullo—. De algodón blanco,con botones de madreperla... La llevaba pues-ta cuando se FUE, pero pude quitársela. ¿De
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      ¡Sácame de aquí, espectro!¡Sácame de aquí, espectro!qué le iba a valer a él una camisa tan elegan-teen el más allá? Además, en su funeral nohabía nadie, ¿quién queréis que se haya dadocuenta?—¡Bien dicho, querida, muy bien di-cho! —aprobó el viejo delincuente,COMPLACIDO.¡Era demasiado!Scrooge miró su camisa con autén-tico HORRORy tiró de la capa delfantasma de las Navidades futuras,¡quería irse de allí inmediatamen-te! Pero el espectro no se movió niun milímetro.—¡Espíritu, espíritu! —gimió el viejo, estre-meciéndosede pies a cabeza—. He entendi-do lo que quieres decirme... ¡Sé muy bien quiénes el «viejo tacaño» al que nadie llora y,enci-ma, todos quieren ROBAR! ¡Soy yo, soy yo163
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      ¡Sácame de aquí, espectro!¡Sácame de aquí, espectro!mismo! ¡He aprendido la lección! Pero sáca-me de aquí, te lo ruego...Sin pronunciar ni una sola palabra, el fan-tasma se soltó de su agarre y avanzó muy des-pacio hacia un punto LEJANO.Scrooge lo siguió con aprensión, titubeante,mirando a su alrededor con temor a ver por elcamino a más pordioseros repartiéndose obje-tos que le hubieran robado... y entonces tro-pezó con algo bajo y grande y dio un apartándose de sopetón.Yano estaba en los bajos fon-dos, sino en una habitación fríay vacía, con una cama de hie-rro forjado justo en medio.No había nada más. Una PÁ-LIDAluz entraba por la ventana e iluminabael colchón, en el que estaba tumbado alguiencubierto con una sábana.165
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      ¡Sácame de aquí, espectro!¡Sácame de aquí, espectro!No había nadie más en la habitación y Scroo-ge no habría sabido decir si el hombre de la cama estaba todavía vivo.El fantasma de las Navidades futuras lo seña-ló, pero el viejo NEGÓ con la cabeza.—No quiero saber si soy yo —murmuró en tono GRAVE—. No tiene importancia. Sea quiensea ese hombre, verlo aquí soloy abandona-do me parte el corazón. ¿Qué hizo en su vida para merecer tanta soledad? ¿Fue AVAROy egoísta? ¿No se preocupó de las necesidades de los demás, no quiso a nadie? ¿Nunca hizo nada por el prójimo? Entonces, sea quien sea, ¡es igual que yo!Trastornado, Scrooge se arrodilló a los PIESde la cama y luegoLLORO' largo rato.Lloró por aquel hombre, pero tam-bién por sí mismo y por aquel futuro166
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      ¡Sácame de aquí, espectro!¡Sácame de aquí, espectro!que sin duda le esperaba como poruna vida de avaricia e insensibilidad.Pero si el pasadono puede cambiarse,el futuro en cambio sí. ¡Scrooge todavía teníauna esperanza!167
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      ¿Una noticia buena o mala?ntes de dejar aquella habitación llenade TRISTEZA, Scrooge quiso pedir-le algo al fantasma.—Por favor, espectro, muéstrame si hay alguien, aunque sólo sea una persona en toda la ciu-dad, que esté LLORANDOla pérdida de estepobre hombre —le imploró.Entonces el fantasma de las Navidades futurasabrió ante Scrooge su AMPLIAcapa oscuracomo un ala. Después la cerro'y la habita-ción vacía desapareció en la nada. En su lugarapareció una nuevahabitación, donde esta-ba una madre con sus hijos.
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      ¿Una noticia buena o mala?¿Una noticia buena o mala?La mujer esperaba a alguien con ansiedad: ibade un lado a otro, continuas mira-das al reloj de pared, atisbaba por la ventana...Y he aquí que por fin...¡TOC, TOC, TOC!Alguien llamó a la puerta. La mujer corrió ha-cia su marido y lo abrazó. Luego vio la expre-sión de él y se retrajo preocupada.—¿Malas noticias? —preguntó alarmada.El marido, con apuros para encontrar una res-puesta, suspiró.—Malísimas, esposa mía. Pero al mismo tiem-po buenas. Estamos... estamos arruinados.La mujer se sobresaltó.—¡ARRUINADOS!Pero ¡¿cómo?! ¡Tendremos aúnalguna esperanza! Tal vez el viejo acreedor...—Nuestro acreedor ha muerto, cariño —le dijosu marido—Y ésa es, de hecho, una noticia, por feo que esté decirlo...169
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      ¿Una noticia buena o mala?¿Una noticia buena o mala?El hombre, efectivamente, era un deudor, uncomerciante al que alguien le había prestadomucho DINEROhacía tiempo y que nunca ha-bía podido saldar su deuda.—¡Entonces todavía hay esperanza! —ex-clamó su esposa, con el semblante otra veziluminado.—Sí —asintió su marido—. Nuestra deuda noestá saldada, pero el viejo acreedor no ha de-jado disposiciones al respecto antes de morir.Seguramente pasará a manos de algún otroprestamista, pero mientras tanto noso-tros habremos reunido el dinero que necesita-mos para saldarla...—Así pues... ¡estamos salvados! —dedujo lamujer. Y su alivio fue tan que seechó a llorar a lágrima viva.En el desde el que había asistidoa toda la escena, Scrooge bajó la cabeza.170
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      ¿Una noticia buena o mala?¿Una noticia buena o mala?—Lo he entendido, espectro —dijo—. El muer-to era un acreedor. Y la única persona que llo-ra su desaparicio,nes esta mujer... ¡Y llora dealegría! —suspiró el viejo, RESIGNADO—. Entonces, espectro, muéstrame a alguien quese haya ido rodeadode cariño... aunque nosea yo.El fantasma de las Navidades futuras se ´despacio fuera de aquella estancia yScrooge se encontró frente a una puerta que ya le era familiar.La PLAQUITA de la entrada ponía:FAMILIA Cratchit171
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      Como un pajarilloScrooge le dio un vuelco el corazón. Elrecuerdo del calory la alegría quereinaban en la casa de los Cratchit le re-confortó, después de tantas escenas de FRIAL-DAD y horror.La señora Cratchit estaba sentada delante de lachimenea, rodeada de sus hijitos.Los dos menores estaban acuclilladosescu-chando a Peter. El chico ya no llevaba el cuellopostizo del padre, tenía un libro abiertosobre las piernas y leía en voz ALTA.Belinda cosía lo mismo que su madre.Marta, la mayor, no estaba en casa.
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      Como un pajarilloComo un pajarilloScrooge recorrió la habitación con los ojos enbusca del pequeño Tim, su preferido, pero nolo vio. Y,mirando bien, los Cratchit parecíantodos EXTRAÑAMENTEtranquilos en compa-ración con la vez pasada... Hasta demasiado.—¿Cuándo llega papá? —preguntó Peter, in-terrumpiendo su lectura.Y justo entonces, como obedeciendo una or-den, alguien manejó la cerradura y ABRIo‚ la puerta.—¡Papá! —chillaron contentos los dos pe-queños Cratchit, al cuello—.¡Cuánto has tardado en volver!Scrooge sonrió conmovido. ¡Ah, por fin una deaquellas escenas afectuosasafectuosasque tanto lehabían gustado la noche anterior!—Tardo un poco más porque me estoy volvien-do viejo —replicó Bob Cratchit, acariciando la cabeza de los niños.173
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      Como un pajarilloComo un pajarillo—¡Y pensar que antes, incluso cuandollevabas al pequeño Tim a hombros,volabas por las calles tan VELOZ como un rayo! —recordó la mujer, conun velo de tristeza en los ojos.Scrooge se ESTREMECIÓ. Claro, el pequeñoTim... Si ya no había que llevarlo a hombros, ¡quizá es que se había curado!El viejo se alegró al pensarlo. Se había olvida-do COMPLETAMENTEde la peticiónque le había hecho al espectro.Bob Cratchit abrazó a su mujer.—Tienes razón, querida... ¡Pesaba tan POCO, nuestro pequeño Tim! Era como un pajarillo...Scrooge se sobresaltó, como si hubiera cogidouna preciosarosa y se hubiese pinchado conlas ESPINASdel tallo. ¿«Pesaba»? ¿Por qué Cratchit hablaba en ? Eso noquerría decir que...176
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      Como un pajarilloComo un pajarillo—¿Sabes?, me he encontrado con el sobrino deScrooge —le dijo Bob Cratchit a su mujer—. Ha estado muy amable, qué DISGUSTADO parecía por el pequeño Tim...—Mi querido niño... —murmuró la señoraCratchit conmovida.Entonces era cierto, el pequeño Tim, igual queun pajarillo, se había ido volando.Scrooge sintió que una oleadade tristezainundaba su corazón.177
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      ¡No esdemasiadotarde!as visiones de las Navidades futurasse habían sucedido sin orden y ahoraScrooge estaba CONFUSO.—Llévame a casa, ESPECTRO—pidió—. Haz-me ver qué me sucede a míen unas Navidadesfuturas.El fantasma lo por la calle que lle-vaba a Scrooge & Marley.Pero no se detuvo. Scrooge se asomó a la ven-tana de su oficina para ATISBARdentro.Las paredes estaban recién pintadasy al-guien, un hombre al que nunca había visto,estaba sentado en su sitio.
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      ¡No es demasiado tarde!¡No esdemasiadotarde!—¿Quién es ese señor, espectro? —preguntóel viejo con curiosidad.Pero el fantasma no le contestó y con la mano señaló hacia otra .Atravesó parte de la ciudad hasta la casa deScrooge. Pero tampoco se paró allí.—Ésta es mi casa... —objetó el viejo, obser-vando la puerta de entrada que tan bien cono-cía, con la aldaba en la que dos noches anteshabía VISLUMBRADOla cara del fantas-ma de Marley—. Estoy seguro, espectro...Pero el fantasma no hizo caso de sus palabras,sobrepasóla calle de su casa y también la siguiente, y llegó al fin a un lugar en el queScrooge ni siquiera había pensa-do: ¡el cementerio de la ciudad!—¡¿Por qué me traes aquí, es-pectro?! —se —. ¿No significará que...?179
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      ¡No es demasiado tarde!¡No esdemasiadotarde!Pero el FANTASMA, como de costumbre, nocontestó. Lo llevó, en cambio, hasta una lápi-da que destacaba entre las demás.Scrooge se acercó con cautela y,al ver la ins-cripción de la lápida, se sobresaltó.EBENEZER SCROOGEEl viejo se ensombreció.—Dime sólo una cosa, espectro —murmuró—.¿Lo que estoy viendo es lo que sucederá segu-ro, o lo que podría suceder?El fantasma no contestó.—¡Yo puedo cambiar, espectro! —insistió elviejo, afligido—.Es más, ¡quierocambiar!He aprendido muchas cosas durante estas no-ches, ¡he comprendido que DEBOcambiar!¡Oh, espectro, te lo suplico, dime que tengo otraoportunidad!180
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      ¡No es demasiado tarde!¡No esdemasiadotarde!El fantasma de las Navidades futuras se quedóINM0´VIL, como siempre. No le tocaba a él deci-dir la SUERTEde aquel hombre. A decir ver-dad, le correspondía al propio Scrooge.—¡Escúchame, espíritu! —siguió diciendo el viejo desasosegado, agarrando la mano espec-tral—. Yano soy el hombre que era. Estas no-ches me han hecho revivirmi pasadocomo si fuese el de algún otro y yo mismo hejuzgado mis decisiones, he entendido que eran. ¡He sido un tonto! ¡Por fa-vor, espíritu, escúchame! ¡Estoy arrepentido deverdad, quiero cambiar las cosas!Se aferró a la capa del fantasma, como si qui-siera , pero el espectro no tuvoninguna reacción.—¡Todo el mundo tiene derecho a una segun-da oportunidad! —exclamó Scrooge en el de la desesperación—. ¿Por qué yo no?182
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      ¡No es demasiado tarde!¡No esdemasiadotarde!¡Soy viejo, he cometido muchos errores, peroestoy a tiempo de remediarlos! ¡No es dema-siado tarde! ¡Dime que todavía puedo cambiarde vida! El fantasma, que era más fuerte que él, al finalse LIBRÓde su agarre. Scrooge levant—la mi-rada hacia él justo a tiempo para ver que la capucha y la capa se volvían rígidas, se estrechaban, se alargaban... y se transformaban... ¡en la columna de una cama!183
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      QUINTA ESTROFA
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      ¡Qué maravilloso día!a columna de la cama era precisamen-te la de su cama. En su habitación.Scrooge entornó los ojos.¿Todo había sido un sueño? ¿No estaba, ha-cía apenas un instante, en el cementerio con elfantasma? ¡Pues claro que sí! Por tanto, el es-pectro lo había escuchado, ¡lo había dejado ir!Pero aún no había acabado todo, ¡oh, no!Estaba EMOCIONADOcomo no lo esta-ba desde hacía muchísimo tiempo, lleno debuenas intenciones. de la cama. Vio quelas cortinas seguían colgadas, ¡NADIElas ha-bía robado! Fuera de sí de alegría, las abrazó
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      ¡Qué maravilloso día!¡Qué maravilloso día!como se abraza a los amigos y CORRIO- a vestirse. ¡Tenía ganas de hacer un montónde cosas!—¿Qué día será HOY? —se preguntó—. ¿Dequé mes, de qué año? ¡Ah, ya no sé nada, abso-lutamente nada! ¡Soy como un niño que casino sabe cómo se llama! Pero ¡no me importa!¡

      
        J
      
A, JA, JA!Corrió a la ventana y la abrió. El aire era fres-co y cosquilleante, y Scrooge respiró a plenopulmón. El sol brillaba como una monedamoneda de oro en el cielo y hacía centellear la nieve en los tejados y en la calle. No había niebla ni tampoco NUBES, los pajaritos trinaban...¡Hacía un día espléndido!Las campanas repicaban alegremente:TOLÓN, TOLÓN...187
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      ¡Qué maravilloso día!¡Qué maravilloso día!¡Qué sonido tan encantador! Después Scroo-ge se ASOMîy vio a un chaval que caminabapor la calle.—¿Qué día es hoy? —le preguntó.—Pero ¡¿cómo, no lo sabe?! —replicó el chi-co sorprendido—. ¡Es Navidad, señor!A Scrooge se le iluminó el semblante. ¡NAVI-DAD! Ah, entonces los le ha-bían tomado el pelo diciéndole que habían sidotres noches distintas...En realidad, toda su aventura se había desa-rrollado en una sola noche y,por tanto, ¡aún estaba a tiempo de celebrarla Navidad!—¡Qué belleza, qué maravilla! —ex-clamó, dando palmas de júbilo.El chico lo miró PERPLEJ0. Scrooge le guiñó un ojo.—Oye, muchacho —añadió con expresión cómplice—, ¿por casua-189
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      ¡Qué maravilloso día!¡Qué maravilloso día!lidad sabes si el pollero ha vendido ese fantás-tico asado que tenía en el escaparate?El chico se rascó la cabeza.—¡¿Ese casi tan GRANDEcomo yo?! No, no,seguro que no lo ha vendido, ¡es carcarsimosimo!—¡Ah, bien! —se entusiasmó Scrooge—. Eresrealmente avispado. ¡Se ve que harás grandescosas!El chico reprimió una rsta. ¡Qué tipo tanraro pensó!—Por favor, corre a comprarlo —le pidió cor-tésmente Scrooge—. ¡Si me lo traes dentro decinco minutos, te doy media corona de propina!El muchacho salió pitando como un rayo.—¡Se lo mandaré a los Cratchit! —eexcxclla-a-mmóóScrooge, FROTÁNDOSElas manoscomplacido.¡Pobre Cratchit, qué buen empleado! ¡Nuncaun retraso, nunca una queja, nunca una peti-190
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      ¡Qué maravilloso día!¡Qué maravilloso día!ción de aumento, aunque su familia fuera tanpobre! ¡Ah, querido, querido Cratchit! Con aquellos niños adorables y el pequeño Tim, al que Scrooge estaba impaciente por conocer.El viejo garabateólas señas en un papel y corrió a vestirse.En el FRENESÍdel momento, se puso lospantalones al revés, los calcetines desparejadosy el sombrero torcido.Luego se miró al espejo y se echó a reír. ¡Ah,la risa! ¡Qué cosa tan maravillosa! No se reíadesde hacía tanto tiempo que ni se acordabade cómo SONABA su risa.Se arregló y salió de casa, se cruzó con el chicoque volvía JADEANTEcon el asado. Le en-tregó el papel con las señas y también la propina.El chico le dio calurosamentelas gracias,cogió el dinero y se fue a toda prisaa entre-191
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      ¡Qué maravilloso día!¡Qué maravilloso día!gar el regalo. ¡Nunca en su vida le había ocu-rrido algo así! Scrooge lo miró mientras salíaCORRIENDOy se rio. Se rio tambiéncuando le dio limosna a un mendigo y siguió réndose, dichoso, mientras iba a la barbe-ría. Y allí también se rio tanto que el barbero tuvo que .—¡No se mueva tanto, señor, o se arriesgaa que le haga un CORTE!Pero no había modo de calmar a Scrooge, ¡eratan feliz que sentía que iba a ESTALLAR!193
    

  


  
    [image: background image]


    
      La transformación de Scroogeespués de salir de la barbería, Scrooge paseó por las calles con las manos a la espalda y la expresión más SATISFE-CHA del mundo.Tenía una sonrisa tan divertida estampada en la cara y se lo veía tan contentoque todoslos transeúntes se paraban para mi-rarlo, se daban CODAZOSy no po-dían dejar de decirle:—¡Buenos días, señor Scrooge! ¡Fe-liz Navidad!Y eran las palabrasmás bonitasque Scrooge había oído en su vida.
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      La transformación de ScroogeLa transformación de ScroogeNo había recorrido mucho tramo, cuando setopó con uno de los dos caballerosquele habían hecho una visita la víspera de Navi-dad para pedirle un donativo. A Scrooge se leencogió el corazón al recordar lo mal que loshabía tratado y lo detuvo.—¡Amigomío! —exclamó, alcanzando alhombre a toda PRISA—.¿Cómo está? ¿Consiguieron donativos, usted y también su compañero?El hombre lo MIRÓcomo si fuera la prime-ra vez que lo veía.—¿El... el señor Scrooge? —balbuceóluego,entornando los ojos para intentar recordar.—¡Sí, sí, soy yo! —confirmó el viejo, con unarisita. Pero después se puso serio—: Y lepido perdón, sé que no gozo de una gran re-putación. A saber lo que pensaría de mí ayer por la mañana... 195
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      La transformación de ScroogeLa transformación de ScroogeEl hombre enrojeció C0HIBID0.En efecto, ¡a él y a su socio no los habían tratado con tan-ta mala educaciónen toda su carrera!—¡Ah, pero ahora todo ha cambiado! —seAPRESURO-a añadir Scrooge—. Y quie-ro contribuir a su buena obra. Por ese motivo,permítame que haga ahora mismo un peque-ño DONATIVO...Dicho esto, puso en las manos del hombre un saquito lleno de monedas tintineantes. El otrohombre se quedó tan sorprendido que casi le dio  cogerlo.—Pero... ¡¿lo dice en serio?! —preguntó para asegurarse. Luego, al ver que Scrooge asen-tía , se encogió de hom-bros y aceptó la aportación—. Yo... ¡no sé quédecir!—¡Pues no diga nada, buen hombre! —replicóScrooge en el colmo de la satisfacción—. He 196
    

  


  
    [image: background image]


    
      La transformación de ScroogeLa transformación de Scroogemetido también en el saquito parte de las mo-nedas que nuncahedonado en años pasados. Solamente le pido una cosa: ¡¿promete que irá a verme alguna vez?!El hombre se lo prometió y Scrooge lo dejóenmedio de la calle, con el generosodona-tivo en las manos. ¡El pobre hombre tenía laexpresión de alguien que acabara de VERun!197
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      ¿Te encuentras bien,tío Scrooge?abía llegado el momento de ir a casade Fred. Tras la nocheen que ha-bía asistido a la fiesta de su sobri-no, Scrooge estaba impacientepor vol-ver a verlo y abrazarlo. Y,sobre todo, pedirle PERDÓNpor la manera descortés de desha-cerse de él la mañana anterior.Pero cuando llegó a casa de su sobrino, pasópor delante de la PUERTAal menos una do-cena de veces, antes de encontrar valor para llamar. Después, por fin...¡TOC, TOC, TOC!—¿Sí? —dijo la criada que abrió la puerta.
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      ¿Te encuentras bien, tío Scrooge?¿Te encuentras bien, tío Scrooge?—Ejem... ¿está el señor en casa? —susurRó Scrooge, asomándose a la puerta. Entonces vio a Fred en el salóny corrió a abrazarlo.Su sobrino, ATÓNITO, le de-volvió el abrazo.—¡Tío! Ejem... ¿te encuentrasbien? —farfulló.—¡Oh, claro, perfectamente! —respondióScrooge—. ¡Feliz Navidad, querido sobrino!La mujer de Fred asistió a la escena con ojosde asombro, ¡la Navidad podía ser realmente MILAGROSA!Fred, después de asegurarse de que su tío es-taba bien, en su pleno juicio y no le faltaba unaTUERCA, lo acogió con caluroso afecto. Es-taba verdaderamente contento de tenerlo allí,celebrandola Navidad. ¡Por fin se reunía lafamilia!201
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      ¿Te encuentras bien, tío Scrooge?¿Te encuentras bien, tío Scrooge?Lo invitó a quedarse a la cena, en la que hubocantos y juegos. Scrooge COMIÓ, brindó y sedivirtió como nunca.Al final, feliz como nunca antes se había sen-tido, se despidió de su familia y les dio las gra-cias calurosamente.—Sois , chicos —los felicitó—.¡Venid pronto a verme!Y a continuación los dejó allí, sonrientes yperplejos, RASCÁNDOSEla cabeza, comosi hubiesen sido testigos de un hecho realmen-te EXTRAORDINARIO.202
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      ¿Puedo llamarle Bob?la mañana siguiente Scrooge se tempranísimo, porque anhelaba lle-gar a la oficina antes que Bob Cratchit.¡Y lo consiguió!Se sentó en su escritorio y esperó la llegada desu empleado.El reloj de la oficina hacía rato que habíadadolas nueve, cuando el pobre Bob llegóSIN ALIENTO.En cuanto vio que su jefe había llegado antesque él, se preparó para un memora-ble (y, como mínimo, para un recorte neto delsueldo del día).
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      ¿Puedo llamarle Bob?¿Puedo llamarle Bob?—Uf, uf... —jadeó por la CARRERA.—¡Lo... lo siento, señor! Es que ayer por la no-che estuvimos de celebración hasta tarde y...Scrooge, que había pensado muy bien qué de-cir, mantuvo una actitud RIGUROSAy lo mirócon severidad.—En efecto, me parece que es un poco tarde,Cratchit —observó, mesurado.El pobre Bob agachó la cabeza.—Lo siento de verdad, señor —dijo—. ¡Le pro-meto que no volverá a ocurrir!En ese momento Scrooge de su tabu-rete de un salto y corrió a estrecharle la mano.—¡Oh, vamos, no se ponga tan serio! Entreotras cosas, porque he de darle una buena no-ticia: ya que es Navidad, ¡he decidido doblar-le el sueldo!Bob Cratchit lo miró como si hubiera perdidola chaveta.205
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      ¿Puedo llamarle Bob?¿Puedo llamarle Bob?—¿Está... está de BROMA, señor?La ideade que Scrooge se estuviera burlan-dode él en un tema tan serio lo contrarió tan-to que el pobre apretó los puños y se dispusoa replicarle como se merecía. ¡Con todo el es-fuerzoque le costaba mantener a su familia,no le divertíanada que se hicieran bro-mas con el dinero!—¡Hablo muy en serio! —contestó Scrooge—.Usted es un buen empleado, Cratchit, y tiene una familia realmente adorable.Bob se rascó la sien.—En realidad... no creo que usted los haya visto nunca...—¡Ah, y qué importa! —se APRESURO- a replicar Scrooge—. Digamos que lo sé y bas-ta. Así pues, desde hoy su salario será el doble.Y sin peros, ¡¿entendido?! Es más, ya puesto... feliz Navidad, querido Bob —añadió, dándole206
    

  


  
    [image: background image]


    
      ¿Puedo llamarle Bob?¿Puedo llamarle Bob?palmaditas amigables en la espalda—. Puedo llamarle Bob, ¿verdad?Bob Cratchit no podía creer lo que oía.Se había quedado allí, alelado, MIRANDO al viejo como si lo viera por primera vez.—Oh, por supuesto, señor... es decir... lláme-me como guste, vaya... —FARFULLÓconfusoel pobre hombre.—Bien —aprobó Scrooge—. Así pues, hablare-mos de su pagay de alguna otra cosilla en lacomida. Por el momento, sepa que quiero ayu-darle, mi querido Bob, como usted siempre meha ayudado a mí. ¡Esta empresa nunca habríasalido adelante, sin su valiosacontribución!Cratchit se sonrojó, cohibido y feliz. ¡Le pare-cía estar soñando!207
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      ¿Puedo llamarle Bob?¿Puedo llamarle Bob?—Y eso no es todo —añadió Scrooge con una gran sonrisa. ¡Estaba tan poco acostumbradoa sonreír, que aquel jubilosodía casi le do-lía la boca!—. Sé que tiene un hijo enfermo, que no puede andar. No me pregunté cómo losé. Escuche. ¡Su Tim es un niñobueno y ge-neroso, como hay pocos! Así que quiero que viva sano y largo tiempo, para traernos ale-gría a todos nosotros. Pagaré todos los cuida-dos necesarios. ¡Esté tranquilo, de ahora enadelante las cosas irán bien!El empleado negó con la cabeza, incrédulo. ¡Ya no sabía qué pensar! Confuso y conmovi-do, no pudo por menos de abrazaral viejo,como si fuese un padre.208
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      ¡Feliz Navidad a todos!crooge cumplió su palabra.Desde aquel día se ocupó de los Cratchit comosi fueran supropia familia. Pero tam-bién de otras personas.¡Y no sólo eso! Se convirtió en el mejor de losamigos,elmejor de los jefes, el mejor de los hombres de la ciudad... ¡y también de cual-quier otra ciudad y de toda Inglaterra!Algunos se rieron de aquel cambio. Los hom-bres de negocios, que estaban acostumbradosa alguien HURAÑO, avaro y antipático, se bur-laban de él y le REPROCHABANque sehubiera vuelto un blandengue.
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      ¡Feliz Navidad a todos!¡Feliz Navidad a todos!Pero sólo estaban celosos de su felicidady a Scrooge le traían sin cuidado: ¡había com-prendido que en la vida había cosas muchomás importantes que la reputación de viejoTACAÑO! Y,sobre todo, era lo bastante sabiopara darse cuenta de que, cuando alguien se burla de ti, a menudo es porque quisiera ser como tú y no lo consigue.Y,además, ¡aquellos viejos lechuzos podíanreírse de él tanto como quisieran! En el fondo,reír siempre le hace bien a cualquiera.En resumen, Ebenezer Scrooge cambió de la noche a la mañana. Y también su aspecto sevolvió casi irreconocible: la barbita áspera y dura pasó a ser una larga barba blanda de abuelo, sus facciones angulosas se suavizarony sus pequeños ojos, antes siempre , empezaron a brillar con una luz secre-ta, como si Scrooge siempre tuviera en mente211
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      ¡Feliz Navidad a todos!¡Feliz Navidad a todos!un montón de chistes y se los contara uno des-pués de otro.Ningún volvió a visitarlo, por-que no hubo necesidad: el viejo Scrooge habíaaprendido la lección.El pequeño Tim Cratchit empezó a llamarlocariñosamentecariñosamente«tío» y,gracias a su gene-rosidad, pudo recibir los tratamientos más efi-caces y crecer fuerte y feliz.Naturalmente Scrooge pensó también en lafamilia de su sobrino, con la que sus ahorros, y así Fred dejó atrás suspreocupaciones económicas.¡Por no hablar de los necesitados delbarrio, a los que el VIEJOha-bía desdeñado durante tantos años! Apartir de aquel momento, cada Navidad, y no solamen-te en esa fecha, recibieron re-212
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      ¡Feliz Navidad a todos!¡Feliz Navidad a todos!galos, comida y mantas, y jamás volvieron a pa-sar .Porque TODOS, mayores y pequeños, ricosy pobres, amables y repelentes tienen derecho a ser felicesy,sobre todo, en un día tanESPECIAL.Así que dejadme esta historia conla felicitación que todos los personajesacabande intercambiar con afecto y calor:¡¡¡Feliz Navidad a todos!!!213
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      Charles Dickens nació en Portsmouth, Inglate-rra, en 1812. Cuando tenía tres años, su familiase vio obligada a trasladarse a Londres. En 1824 su padre fue arrestado por deudas y Charles, queentonces tenía doce años y una gran pasión porla lectura, para ayudar a su familia empezó a tra-bajar en una fábrica de betún para calzado, dondepegaba las etiquetas.Charles Dickens
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      Años después se hizo periodista y empezó a escri-bir. En 1836 publicó su primera novela por entre-gas en el periódico Morning Chronicle. Se titulabaLos papeles póstumos del Club Pickwicky obtuvoun gran éxito, que lo lanzó en el panorama de la narrativa inglesa. En aquellos años se casó con Catherine Hogarth, hija del director del periódi-co, con la que tuvo ocho hijos. En 1837 publicóOliver Twist, y a partir de ese momento vivió un período creativo asombroso: en el transcurso de quince años escribió sus grandes novelas, que cul-minaron con la publicación de la obra maestra David Copperfield.Autor preocupado por la realidad social de sutiempo, pero dotado de un sentido del humor yuna inventiva extraordinarios, Dickens está con-siderado como uno de las mayores escritores detodos los tiempos. Falleció en 1870, a la edad de58 años, en Gad’s Hill Place, su casa en Higham.
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      Marca en la casilla correspondiente los títulos que tienes de todas las colecciones de Geronimo Stilton:1. Mi nombre es Stilton, Geronimo Stilton2. En busca de la maravilla perdida3. El misterioso manuscrito de Nostrarratus4. El castillo de Roca Tacaña5. Un disparatado viaje a Ratikistán6. La carrera más loca del mundo7. La sonrisa de Mona Ratisa8. El galeón de los gatos piratas9. ¡Quita esas patas, Caraqueso!10. El misterio del tesoro desaparecido11. Cuatro ratones en la Selva Negra12. El fantasma del metro13. El amor es como el queso14. El castillo de Zampachicha Miaumiau15. ¡Agarraos los bigotes… que llega Ratigoni!16. Tras la pista del yeti17. El misterio de la pirámide de queso18. El secreto de la familia Tenebrax19. ¿Querías vacaciones, Stilton?20. Un ratón educado no se tira ratopedos21. ¿Quién ha raptado a Lánguida?22. El extraño caso de la Rata Apestosa23. ¡Tontorratón quien llegue el último!24. ¡Qué vacaciones tan superratónicas!25. Halloween… ¡qué miedo!26. ¡Menudo canguelo en el Kilimanjaro!27. Cuatro ratones en el Salvaje Oeste28. Los mejores juegos para tus vacaciones29. El extraño caso de la noche de Halloween30. ¡Es Navidad, Stilton!31. El extraño caso del Calamar Gigante32. ¡Por mil quesos de bola… he ganado la lotorratón!33. El misterio del ojo de esmeralda34. El libro de los juegos de viaje35. ¡Un superratónico día… de campeonato!36. El misterioso ladrón de quesos37. ¡Ya te daré yo karate!38. Un granizado de moscas para el conde39. El extraño caso del Volcán Apestoso40. ¡Salvemos a la ballena blanca!41. La momia sin nombre42. La isla del tesoro fantasma43. Agente secreto Cero Cero Ka44. El valle de los esqueletosgigantes45. El maratón más loco46. La excursión a las cataratasdel Niágara47. El misterioso caso de los Juegos Olímpicos48. El templo del rubí de fuego49. El extraño caso del tiramisú50. El secreto del lago desaparecido51. El misterio de los elfos52. ¡No soy un superratón!53. El robo del diamante giganteColección Geronimo Stilton
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      En el Reino de la FantasíaRegreso al Reino de la FantasíaTercer viaje al Reino de la FantasíaCuarto viaje al Reino de la FantasíaQuinto viaje al Reino de la FantasíaSexto viaje al Reino de la FantasíaSéptimo viaje al Reino de la FantasíaOctavo viaje al Reino de la FantasíaRescate en el Reino de la Fantasía (9º viaje)Viaje en el TiempoViaje en el Tiempo 2Viaje en el Tiempo 3Viaje en el Tiempo 4Viaje en el Tiempo 5Viaje en el Tiempo 6Viaje en el Tiempo 7Viaje en el Tiempo 8La gran invasión de RatoniaEl secreto del valorEl Gran Libro del Reino de la FantasíaEl Gran Regreso al Reino de la FantasíaReconquista del Reino de la FantasíaLa isla del tesoro La vuelta al mundo en 80 díasLas aventuras de UlisesMujercitasEl libro de la selvaRobin HoodLa llamada de la selvaLas aventuras del rey ArturoLos tres mosqueterosTom SawyerLos mejores cuentos de los hermanos GrimmPeter PanLas aventuras de Marco PoloLibros especiales de Geronimo StiltonGrandes historias Geronimo Stilton54. A las ocho en punto... ¡clase de quesos!55. El extraño caso del ratón que desaﬁna56. El tesoro de las colinas negras57. El misterio de la perla gigante58. Geronimo busca casa59. ¡A todo gas, Geronimo!60. El castillo de las 100 historias61. El misterio del rubí de Oriente62. Un ratón en África63. Operación Panettone64. El misterio del violín desaparecido65. ¡Final de Supercopa... en Ratonia!66. Misterio en el Prado67. La mágica noche de los elfosLos viajes de GulliverEl misterio de FrankensteinAlicia en el País de las MaravillasSandokan. Los tigres de MompracemVeinte mil leguas de viaje submarinoHeidiMoby DickColmillo BlancoLas aventuras de Robinson CrusoeEl jardín secreto
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